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            ADVERTENCIA DEL EDITOR.
      

         

         Las «Obras completas de Francisco Bilbao» las hemos formado de los escritos mas escojidos que dió á luz el autor y de los inéditos que nos legó.

         Hemos dejado de incluir los escritos que publicó como redactor de varios diarios por considerarlos propios solamente de las circunstancias en que se imprimieron, como asi mismo los que versan sobre polémicas que sostuvo, por igual causa que la anterior.

         Al poner nuestra firma al frente de esta edicion hemos querido con ello imprimir á la publicacion el sello de la autoridad que nos dá el carácter de hermano y de heredero de sus escritos y archivo privado, y al propio tiempo asumir la responsabilidad de las obras de aquel que ya dejó la tierra.

      

   


   
      
         
            PALABRAS CON QUE SE ANUNCIÓ LA PUBLICACION

DE LAS

OBRAS COMPLETAS
      

         

         Vamos á hacer una edicion de las obras completas de Francisco Bilbao.

         Es un monumento que levantamos á su memoria.

         Legar á la posteridad el espíritu del hombre que consagró su vida á la emancipacion moral, y material de los pueblos, es hacerlo vivir entre los que lo amaron, satisfacer el voto ardiente de su alma, y alimentar la inteligencia de los encargados de llevar á cabo la rejeneracion de la humanidad.

         ¿Quién fué Francisco Bilbao? La jeneracion actual difícilmente puede satisfacer tal interrogacion, porque su vida fué prodigada en todos los paises por donde pasó, y sus escritos, jamás compilados, quedaron dispersos por todos los lugares que habitó.

         Conocer esa vida y reunir sus trabajos, es presentarle tal cual fué.

         La posteridad no olvidará la moral religiosa, civil y social que animó al primero y único
          que se haya atrevido á ser el iniciador de la emancipacion del hombre en América.

         Los escritos de Bilbao no tuvieron por objeto alcanzar un resultado práctico en la actualidad. Su espíritu fué obrar en el porvenir.

         Tantos estudios, tanta abnegacion, no fueron para desaparecer con la existencia material del escritor.

         Hacer que esa vida pase á animar con su aliento eterno á los que nos suceden, sembrar el jérmen de la revolucion que debe obrarse en la humanidad, hasta conquistar el reino de la soberanía de la razon en las leyes civiles y religiosas, reino retardado, y combatido por hábitos viciosos y creencias falsas, es nuestro deber, y tal el objeto que nos proponemos al hacer esta edicion.

      

   


   
      
         
            VIDA DE FRANCISCO BILBAO
      

         

      

   


   
      
         
            CAPITULO I.
      

            NACIMIENTO Y EDUCACION PAIMERA.
      

         

         La revolucion principiada en 1810 por las colonias de la América Meridional, para asumir la personalidad de naciones, habia mantenido al continente en una guerra sin tregua y digna de figurar entre los primeros acontecimientos de la civilizacion moderna. Doce años hacia que el duelo á muerte se prolongaba entre los hijos de América y España, que lanzaba sus escuadras y sus ejércitos victoriosos en apoyo de su dominacion vetusta, mantenida mas por la bárbara educacíon de tres siglos que por el poder de ella en sí. Doce años en que los soldados de la emancipacion, encargados de preparar una patria á la libertad proscripta del Viejo Mundo, se mantenian impertérritos, venciendo hoy, sucumbiendo mañana, pero siempre reapareciendo cual hijos del Fénix de la inmortalidad.

         Colombia la heróica, la inmortal Colombia, verdadero teatro de la grandiosa epopeya de la independencia, aseguraba su victoria final en Carabobo y establecia una barrera al dominio estrangero, sepultando los últimos restos de los 22,000 veteranos que triunfaron en Bailen.

         La República Argentina y Chile, bamboleantes en sus esfuerzos supremos, afianzaban la existencia de su nacionalidad y la de la República Oriental, luchando sus hijos en las cumbres de los Andes, en las cimas de Chacabuco y en las llanuras de Maypú. Y cual rayos vengadores de una esclavitud de siglos atravezaban los mares é iban á herir de muerte al leon de Iberia encerrado en el Perú, para entregarlo moribundo á los hijos de Colombia, encargados de consumar el esterminio de él.

         La América Meridional aparecia por vez primera ante el mundo y en su aparicion se dejaban ver naciones destinadas á crecer bajo el soplo de la libertad. Al mismo tiempo se abria la gran lid que debia lójicamente suceder á la lid de las batallas, la guerra de las ideas, la lucha de los principios. Principiaba la segunda guerra de emancipacion. En la primera habia quedado libre el cuerpo del poder material de la España, en la segunda se trataba de emancipar el espíritu, de la educacion, de las creencias dogmáticas, autoritarias y absurdas que alimentaban á la Europa engalonada con la librea de los que abdican su personalidad, ahogando todo destello de lo divino en el hombre.

         Si en el Viejo Mundo habia existido abierto el palenque para los caballeros que se disputaban el predominio de la fuerza bruta, en América se abria el palenque á los caballeros de la libertad para disputarse el triunfo de la verdadera civilizacion.

         En tan brillante momento, cuando aparecia una patria para el derecho, un firmamento para la democracia, un ambiente perfumado para los pechos libres; cuando el mundo desconocido de Colon se lanzaba en las esferas del infinito á rodar en la armonia de los soles que alumbran la eternidad del pansamiento emancipado, y cuando los sacerdotes de la humanidad entonaban el himno de gratitud hácia Dios por la resurreccion de la dignidad social, en tan brillante momento, decimos, 9 de Enero de 1823, nacia Francisco Bilbao en la capital de Chile (
            1
         ). Sus padres: el señor D. Rafael Bilbao, chileno, y la señora Da. Mercedes Barquin, de Buenos Aires, casados en 1816.

         Alguien ha dicho que la educacion es una segunda naturaleza en el hombre. Para conocer á fondo á un individno y darse cuenta de sus acciones, es indispensable conocer los antecedentes, el modo como fué formado, su educacion. Asi, para saber de donde nacia en Francisco Bilbao esa abnegacion, esa fuerza de espíritu, ese amor entrañable por la libertad, que llegó á formar su existencia, conviene dar una ojeada hácia sus antepasados, al ejemplo que tuvo, la escuela en que se formó. Esta ojeada, tributo de justicia y de amor entrañable á seres amados que dejaron impreso en nuestros corazones el culto del deber á despecho de treinta y mas años de lágrimas vertidas, de miserias toleradas, de ingratitudes perdonadas, de prisiones y destierros sufridos, será la página que llene la época infantil de Francisco Bilbao, hasta llegar á la época en que tuvo conciencia de sus acciones é inició la revolucion del racionalismo en América.

         Don Rafael Bilbao habíase educado para abogado, pero llevado al Perú por uno de sus tios, dejó la carrera y se dedicó al comercio.

         Los padres de D. Rafael, fueron D. Francisco Bilbao y Da. Josefa Beyner, ambos chilenos.

         Este recuerdo jenealójico tiene por objeto consignar el titulo de nobleza que puede ostentar un republicano.

         Da. Josefa Beyner era hija de D. Juan Antonio Beyner, francés avecindado en Chile, de profesion injeniero y casado con la señora Antonia Perez. Beyner, asociado á un compatriota suyo químico, y á los Srs. Rojas, chileno, y Sarabia argentino, conspiró en 1780 para emancipar á Chile de la España. Adelantados los trabajos, preparadas las municiones, el Dr. Sarabia se impresionó de tal modo, se asustó con la grandiosidad del plan á tal estremo que delató la conspiracion. Presos los cómplices é instruido el sumario, los hechos fueron esclarecidos y comprobados. La autoridad aterrorizada con el descubrimiento de una conspiracion tal, redujo lo actuado al mayor misterio, acabando por ordenar se quemase el proceso para que no quedase rastro de haber existido semejante idea. Los reos desaparecieron tambien en el misterio. 
            2

         Este antecedente puede servir de bautismo á los descendientes de Beyner.

         D. Rafael Bilbao consagrado al comercio se estableció en Buenos Aires atendiendo á la situacion en que se encontraba Chile. Sabido es cual fué el estado de anarquía en que Chile se encontró desde 1811 hasta 1814 en que se recogió por fruto la reconquista.

         El desastre de Rancagua en que 1600 chilenos rechazaron á 5,000 españoles durante tres dias de incesante lucha, y 300 que quedaban se abrieron paso sable en mano, llevó á la República Argentina á los patriotas que pudieron escapar á la venganza de los vencedores.

         Los emigrados chilenos encontraron abierto el bolsillo de los Sres. Diego A. Barros, Felipe Arana y Rafael Bilbao (
            3
         ) y mediante el ausilio de estos tuvieron como subsistir, hasta el momento en que San Martin les llamó á formar en las filas del ejército de los Andes.

         Emancipado Chile, D. Rafael Bilbao volvió á su patria. (Abril de 1822) despues de habérsele muerto los tres hijos que habia tenido, nacidos en Buenos Aires.

         Chile se encontraba á la sazon agoviado por los inmensos sacrificios hechos en emancipar al Perú, y ajitado por la anarquía que aparecia como un hecho necesario para derribar la administracion dictatorial representada por el general O’Higgins. A la sombra de este guerrero se habia cobijado el partido de las ideas retrógradas, los conservadores de la educacíon, leyes y política española, cevándose en una persecucion sangrienta contra todos los revolucionarios de principios, y lo que es singular! contra los mas esforzados campeones de la independencia.

         Desde entonces, puede decirse, se abrió una lucha marcada, se organizaron dos partidos: el uno representante de la fuerza bruta, del poder del sable que defendia cuanto la conquista nos habia legado, y el otro que queria reforma en las instituciones, la práctica del sistema democrático y como consecuencia lójica, la destruccion de lo legado por la Metrópoli.

         D. Rafael Bilbao se alistó sin demora en el partido de la oposicion.

         La revolucion popular de 823 derribó á O’Higgins, y llevó al poder al Capitan General Freire, el mas esclarecido guerrero de Chile y el mas puro de los hombres públicos que se ha conocido.

         Freire no quiso ser dictador y su primer cuidado fué convocar un Congreso que constituyese al pais. Este Congreso fracasó en 1826. Freire se retiró del mando y le reemplazó el General Pinto. Convocada otra constituyente reunióse esta en Febrero de 1828 y dió el código fundamental que se promulgó el 18 de Setiembre de ese propio año. El partido liberal correspondia á su programa constituyendo la nacion bajo el régimen mas liberal «mas ilustrado y mas conforme con las necesidades de los «pueblos. » (
            4
         ) «Habiamos sido trasladados repentinamente, «(dice un publicista al examinar esta constitucion) (
            5
         ), de los «escesos de la humillacion y del despotismo á la posesion de «una libertad exagerad a y sin límites. Sin ninguna educacion «anterior y sin la menor preparacion nos habiamos lanzado de «lleno á discutir y resolver las mas àrduas y complicadas cues«tiones de la economia y del derecho público. »

         La constituyente y Congreso de 828 removió con audacia los cimientos de la vieja sociedad, atreviéndose (lo que es verdaderamente audaz en aquella época) á tomar posesion de los bienes eclesiásticos y estinguir todo jénero de vinculaciones.

         D. Rafael Bilbao fué miembro de esa constituyente y Congreso y en ella se hizo notar por su radicalismo en ideas (
            6
         ). En política no admitia otro punto de partida que la soberanía popular como base de lospoderes y leyes. En religion era mas cristiano que católico. Admitiendo la creencia en los dogmas era enemigo de los abusos del catolicismo. En sus dudas ocurria con frecuencia á consultar las determinaciones del Evangelio y como consecuencia atacaba todo aquello en que el catolicismo se apartaba de él. Partidario de la libertad de cultos, de la del pensamiento; enemigo del poder temporal de los Papas y de la infaliiblidad pontíficea. Contrario á la vida monástica, contrario á la ostentacion relijiosa. Era, en una palabra, un cristiano que admitia el catolicismo mas por afecto de educacion que de creencia. Profesaba sus opiniones con toda la fé y honradez que solo se encuentra en los buenos republicanos. Culto por la ley, abnegacion por el deber. Estas ideas que eran las del partido liberal en 828, acarreó á sus prohombres el dictado popular de herejes.

         Cerrado el congreso en Enero de 829, Don Rafael Bilbao fué llamado á desempeñar los destinos, de Gobernador local é Intendente de Santiago.

         La actividad desplegada por este funcionario, su abnegacion al cumplimiento de sus deberes ejecutando las medidas mas audaces contra el torrente de las preocupaciones, sea derribando los Portales de la plaza, sea abriendo calles por el centro de los monasterios, sea ocupando las temporalidades eclesiásticas, sea persiguiendo sin tregua los delitos comunes, planteando una policía que hasta hoy es recordada con elojio, sea por fin velando por la seguridad pública y apoyando con su palabra y actos el poder legal, le presentó como á uno de los muy pocos liberales que en aquel entonces se manifestaban resueltos á sucumbir defendiendo la Carta Magna.

         En el desempeño de sus deberes nada respetó. Al mismo presidente Pinto que infrinjió un dia la órden de no galopar por las calles, le hizo pagar la multa establecida.

         El réjimen liberal implantado en la República tuvo que entrar en lucha con el partido conservador. Y como desde entonces, puede decirse, Chile se dividió en dos partidos que han estado en lid desde esa época hasta nuestros dias; conviene hagamos la pintura de ellos.

         «Despues de cimentada nuestra independencia política, ha»bia quedado en pié un partido compuesto de gran número de »individuos influentes por su fortuna, porque pertenecían á »las primeras familias de Chile y porque se habian consagrado» con abnegacion y patriotismo á la causa de nuestra emancipa»cion. Este partido poderoso, que habia en diversas ocasio»nes dirijido los destinos del pais, pretendia conservar casi »intacto el sistema colonial, mas bien por ignorancia y por »temor, que por mala fé. Los hombres que lo componian »eran por lo jeneral poco instruidos y carecian de ideas y de »principios para poder aspirar á una organizacion mejor y mas »perfecta que la que nos habia legado el sistema colonial; por »cuya razon se presentaban siempre como los enemigos de»clarados de toda reforma é innovacion. De consiguiente, el»partido conservador era el enemigo natural del partido liberal, »que pretendia remover desde sus cimientos las instituciones del co»loniage, para sostituirlas con otras mas adelantadas y mas con»formes á nuestra nueva forma republicana. Los deseos, las »aspiraciones y los esfuerzos de ambos partidos, eran pues dia»metralmente opuestos, encontrándose siempre el uno frente »del otro.

         «Habia aun en aquellos años un tercer partido, llamado el »monarquista, compuesto de todos aquellos hombres que se ha»bian consagrado al servicio de la España, mientras duraron »las guerras de nuestra independencia. Los individuos que »lo componian, despues de sus desastres y derrotas, procura»ban injerirse en alguno de los partidos en que se habian divi»dido los patriotas entre sí, para abrirse campo nuevo á sus »aspiraciones y volver á figurar, como figuraban en aquellos »tiempos de la madre patria, que ya no habian de volver. » Natural era que estos se alistasen á los conservadores, por «que el sistema de unos y otros se hermanaba perfectamente, »desde que los confundia su amor al sistema colonial y su co»mun enemistad contra toda reforma. Por esto figuraron tan»tos de ellos en la revolucion de 829 y 830. » «El clero se unia »á estos dos partidos y ponia de su parte su importante y ponderosa »influencia, para combatir de consuno al partido liberal. Odiaba »el clero á este partido dominante, porque durante su gobier»no, habia sido despojado de sus temporalidades, y porque no »se refrenaba á los muchos que en aquellos años propalaban »por la prensa doctrinas contrarias á la disciplina y al dogma »de la iglesia romana. » (
            7
         )

         Este partido, al ver promulgada la Constitucion de 828, abrió la campaña, resuelto á desaparecer ó triunfar. Reunió todos sus elementos y abrió la éra de las conspiraciones sin trepidar en los medios que iba á emplear para conseguir el fin que se proponia.

         Los conservadores creian que solo dos hombres habia de enerjía en el partido liberal y que ellos eran los únicos sostenes del gobíerno. En tal creencia procuraron eliminarlos por medio del asesinato. Para ello se tramó la conspiracion de los Inválidos, la cual estalló el 6 de Junio de 1829.

         «Tomadas las precauciones necesarias (por los revoluciona»rios) salieron algunas partidas del cuartel por diversos rum»bos y bajo la direccion de paisanos, llevando el propósito de »prender en sus casas al Ministro del Interior D. Cárlos Ro»driguez y al Intendente D. Rafael Bilbao». En efecto, al amanecer de ese dia llamaron con violencia á la puerta de calle de la casa de Bilbao. Su esposa la Señora Barquin, salió, alarmada á indagar lo que ocurria, abriendo una de las ventajas que daban á la calle. Allí se encontró con una partida de enmascarados que le asestaron las tercerolas al pecho amenazándola dijese donde «se encontraba Bilbao». La señora sin turbarse, les contestó que á inedia noche se habia ido á palacio por avisos que habia recibido de una revolucion que iba á estallar, y sin darles tiempo de contestar ó refleccionar, se ocultó, corriendo á hacer escapar á su marido.

         La partida disparó entónces sus armas tratando de romper la puerta de calle y en seguida se fué.

         «Frustrado este primer paso, en cuyo golpe de mano estriba»ba todo el éxito del plan revolucionario, debia ja marchar todo el »movimiento en desórden y confusion. El Ministro y el Inten«dente, que lograron salvar por sobre las murallas de las casas »inmediatas, se dirijieron á palacio», y alli dieron ánimos al Presidente y dispusieron el ataque al cuartel revolucionado.

         El motin sucumbió (
            8
         . )

         Las conspiraciones se sucedian y habian fatigado de tal modo los ánimos, que el Presidente Pinto, débil de caracter y tímido por organizacion, huvo dedesertar del puesto que la nacion le confiara. El partido conservador, organizado ya, habia emprendido en masa la reaccion, poniendo á lacabezadela revolucion al General Prieto que comandaba el ejército del Sur. Ante este conflicto sério; y la desercion de Pinto fué necesario lo reemplazara constitucionalmente el Presidente del Senado D. Francisco Ramon Vicuña, hombre honrado, de alma sana, patriota, pero incapaz para gobernar en tales circunstancias por falta absoluta de carácter para obrar con desicion y hacer respetar el poder.

         Varios eran los esfuerzos de Rodriguez y Bilbao y de otros liberales. El Sr. Vicuña era el obstáculo á toda accion. Nacido para el hogar doméstico, estaba fuera de su órbita como mandatario. A los primeros atropeyos que le hicieron, en vez de encarar el peligro, abandonó la capital y se instaló en Valparaiso; y cuando allí sintió la ajitacion de los partidos, deserló del puesto, se embarcó y fué á caer en Coquimbo á manos de los conspiradores de aquel Departamento.

         Desgracia de ese partido noble en sus miras, patriota en sus trabajos fué el haber tenido á su frente mandatarios débiles, que con su inercia, sirvieron de pedestal á los reaccionarios.

         La defeccion del Presidente Pinto y de Vicuña dejó la capital y la suerte del paisen manos del General Lastra que mandaba el ejército liberal y del Intendente Bilbao.

         Ambos, unidos en una idea, desplegaron la actividad que les fué posible y reunieron fuerzas con que batir á Prieto.—

         Amagados por conspiraciones diarias en la capital y amenazados por Prieto en sus alrededores, estos hombres no flaquearon un momento. A los oficios que les pasaba Prieto, ellos contestaban exijiendo como paso previo, sumision á los poderes legales. Inutilizados los medios de conciliacion Lastra sale al encuentro de Prieto y lo derrota en Ochagabia; pero las caballerias de este habian escapado, le quedaba el Sur para rehacerse y, lo que era mas grave, el pais se encontraba sin un Presidente, el primer puesto en acefalia. Los vencidos pidieron la paz y se celebró el tratado de Ochagabia en que se nombraba una junta de Gobierno y ambos ejércitos se ponian bajo las órdenes de Freire. Prieto faltó á este convenio, se apoderó de la capital y Freire tuvo que abrir la campaña que terminó en Lircay, donde sucumbio el ejército liberal.

         Es entonces que Portales, ese déspota sanguinario, que fragúo las cadenas de la libertad y á quien el fanatismo de los imitadores de su sistema le erijió estatuas y ha tratado de inmortalizarle presentandole cual un ídolo, subió á gobernar bajo el nombre de Prieto. Cesó el regimen legal y se entronizó la dictadura. «Los vencidos fueron privados del amparo de la »ley que cubre bajo su manto hasta á los criminales y asesinos. »Los liberales carecieron entonces de toda proteccion y de todo »derecho; para ellos no existia ninguna especie de garan»tias. » La reaccion fué radical y de esa reaccion salió la carta de 1833.

         En este naufragio de las libertades, D. Rafael Bilbao se trasladó á Lima, de donde regresó al año. Sin reconocerlos poderes conservadores, se consagró á conspirar para volver á implantar el régimen de 828. Sacrificó su tranquilidad y su fortuna. Preso y engrillado seis meses á consecuencia de su perseverancia, se le condenó en 1834 á diez años de ausencia de su patria.

         Francisco Bilbao tenia entonces once años de edad y dejaba tambien á Chile, yendo á acompañar á su padre en el destierro. Salia, cuando estudiaba geografia, rudimentos de historia, religion, gramática castellana y el idioma francés.

         En Lima se habian reunido los hombres de accion del partido liberal, perseguidos por Portales. Alli estaba Freire, Pascual Cuebas, Uristondo, Ercanilla etc. etc. Allí se encontraba ambien proscripto O’Higgins, derrocado por Freire en 1823.

         esde que se encontraron reunidos los procriptos se ocuparonde rabajar por derrivar á Portales. Llegaron á interesar á O’Higgins, apesar de sus ideas, atendiendo á la situacion en que Chile se encontraba. Freire y O’Higgins conservaban un gran partido en su patria, y el último, en el ejército que habia vencido con Prieto. Los liberales principiaron por reconciliar á estos dos gefes para unirlos en una idea: Marchar ambos á Chile, sublevar el Sur, acabar con Portales y retirarse despues del triunfo al extranjero para que los pueblos elijiesen con libertad un tercero que no fuese ellos.

         El plan marchaba á un término feliz. Las vasés estaban ajustadas, solo faltaba que los caudillos se vieran y fijasen el dia de la partida. En tales momentos el general O’Higgins llamó á los ajentes de la combinacion D. Pedro Reyes y D. Rafael Bilbao y les espuso: «que solo faltaba dar un paso para terminar el arreglo. »—«Cual? interrogaron los ajentes.—«Sírvanse vds. decir al General Freire, que para satisfaccion de mi dignidad es necesario declare que la revolucion que me despojó del poder no fué popular. »

         Los ajentes encontraron á Freire sentado á la mesa, y le espusieron la mision que se les habia confiado. Al oirles Freire, dió un golpe terrible, su rostro se inyectó de sangre y contestó: «Decid señores al General O’Higgins, que tengo mi »espada aun para sostener que esa revolucion fué popular. »

         Allí terminóla fusion y el plan quedó inutilizado. Pero los emigrados no eran hombres que desmayaban así no mas. Al plan que acababa de frustrarse, lo reemplazaron con otro mas audaz. Se resolvieron á espedicionar con Freire solo á la cabeza. Les faltaba el dinero y proyectaron que Bilbao cobraria al Erario del Perú una suma que este debia á varios chilenos, munido de poderes que al efecto se estendieron. El cobro racasó. En tales circunstancias, Bilbao dió de su propiedad á Freire 30,000 pesos fuertes para que hiciese la espedicion, y Freire le estendió con tal motivo un documento privado, ofreciendo la devolucion «tan pronto como subiese al poder. » (
            9
         ).

         Con dichos fondos arrendáronse dos buques: La Monteagudo y El Orbegoso. Se tomó un pequeño armamento y los proscriptos militares se dirijieron al Sur de Chile.

         La espedicion fracasó y los tripulantes caen prisioneros.

         Nuevos sufrimientos, nuevos destierros, y el poder de Portales se afianza mas.

         La espedicion de Freire proporciona á Portales la ocasion de una guerra estranjera. Se habia establecido la Confederacion Perú-Boliviana y la reunion de dos repúblicas vecinas era un poder que no convenia á Chile.

         Declara la guerra á la Confederacion, y organiza un ejército para ir á destruirla. El coronel Vidaurre, gefe del canton de Quillota, preocupado con los horrores cometidos por Portales, y no viendo en la guerra á la Confederacion lo que ella encerraba de profundo, se subleva, encarcela á Portales y al encontrarse con las fuerzas del Gobierno en los altos del Baron, Florin fusila al dictador de motu propio. La revolucion es vencida y los jefes y no jefes de ella, perecen en el patíbulo.

         Portales habia desaparecido, pero su sistema nó.

         El Gobierno forma un nuevo ejército, lo entrega al General Bulnes y el Perú es invadido.

         Este General chileno, al tomar á Lima y organizar la administracion, llama á D. Rafael Bilbao, invoca su patriotismo y le encarga la direccion de los Hospitales. Bilbao acepta, renunciando al sueldo, que cede al ejército.

         Sánta-Cruz viene en auxilio de Lima y el ejército chileno se retira al norte, donde termina su campaña, derrotando á los confederados en Jungay.

         En ese intérvalo de tiempo, entre la retirada al Norte y la ocupacion de la capital por Santa-Cruz, Bilbao se quedó llenando sus deberes, al cargo de los enfermos, que no pudieron movilizarse. Santa-Cruz lo puso en Casas-Matas y de allí lo remitió á Chile. El Gobierno, atendiendo á la conducta de Bilbao le dejó establecerse en su patria. (1839).

         Preséntase entonces una nueva época. Se convoca á elecciones para Presidente de la República. Tres candidatos salen á la palestra. Bulnes como candidato del Gobierno, Tocornal como representante del clero y Pinto como representante de los liberales. Bilbao se alista en este último, y renuncia á la amistad que Bulnes le ofrecia. Triunfa este, y entra Chile en una era de paz.

         Durante los tiempos que acabamos de recorrer, Francisco Bilbao habia cumplido diez y siete años de edad. En el Perú habia perfeccionado los estudios preparatorios que hacia en Chile y habia aumentado sus conocimientos con la Aritmética, Algebra y Astronomía. Ademas habia recibido la educacion del arte de la música, estudiando flauta, el oficio de carpintero, la natacion y la gimnacia.

         Antes de dejar esta época, consignaremos dos hechos personales de Francisco.

         1. ° En una de las noches que se recojia con su padre por las calles de Lima, salióles una emboscada de asesinos que los sorprendió. Fueron desnudados. Francisco recordaba este incidente como el primer espanto que sufrió en su vida, y fué tal este, que le arrancó un grito tan desgarrador que los asesinos les dejaron con vida.

         2. ° En un banquete dado por Bulnes en el Perú el 18 de Setiembre, le tomó estela cabeza y dijo á los concurrentes: «es el retrato de Portales este niño. » Francisco no se contuvo y esclamó todo encendido. «Jamás me pareceré á Portales. »

         Tal era la escuela práctica que á vuelo de ave hemos delineado, en la cual Francisco Bilbao habia pasado su infancia.

         ––––––––––
      

      

   


   
      
         
            CAPITULO II
      

            SUS ESTUDIOS EN EL INSTITUTO Y SU APARICION COMO REFORMISTA.
      

         

         A principios de 1839, Francisco Bilbao entraba al «Instituto Nacional» á seguir la profesion de abogado. Cursó el Latin, Filosofía, Derecho Natural, Literatura, Derecho público constitucional y de jentes. De todos ellos rindió exámen distinguido. Se encontraba cursando el Derecho Romano cuando fué espulsado del colegio por razones que pronto se verán.

         Inter hacia estos estudios escribió varios artículos en los periódicos «Guerra á la Tiranía» y «El Liberal. » Tradujo y dió á luz la obra de Lamennais «De la Esclavitud Moderna» precediéndola de un breve prólogo.

         Consagrado á seguir la profesion que sus padres le indicaban sucedió que la familia de Bilbao pasó á intalarse en Valparaiso, quedando Francisco en Santiago.

         Por ese tiempo se esperaba en Chile un movimiento desconocido. Ocupada la sociedad hasta entonces por las facciones políticas no habia habido lugar de pensar en las ciencias. La juventud habia consagrado sus vijilias á las cuestiones en que campeaban las facciones políticas sin acordarse del abandono que hacia del desarrollo de su inteligencia. Con la elevacion del General Bulnes á Presidente de la República habia cesado esa lucha encarnizada de los odios peculiares á hombres que acababan de salir del funesto círculo que se forma entre perseguidores y perseguidos, entre vencedores y vencidos. Cerrado el palenque de las parcialidades, de los partidos, la juventud que entraba á ocupar la ecsena pública sintió un estímulo nuevo, divisó un teatro superior en que podia campear con gloria y en bien de la patria. Entró entonces una sed devoradora por el estudio y de allí nació el movimiento literario tan desconocido hasta entonces en la civilizacion chilena.

         Primeros efectos de esa revolucion intelectual fué la organizacion é instalacion de la «Sociedad Literaria de Santiago» compuesta de todas las jóvenes inteligencias que irradiaban á la civilizacion, y de todos los corazones ardientes que aspiraban al desarrollo moral del pais. Organos de esa asociacion fueron los periódicos ó revistas que se publicaban con los nombres de «Semanario» y «El Crepúsculo»

         Francisco Bilbao, fué uno de los promotores de la «Sociedad Literaria» y se consagró á ella con la fé que jamás le faltó.

         Fué entonces que principiaron los estudios serios, el amor por la literatura en todas sus manifestaciones.

         En medio de la agitacion orijanida por el estudio, por las producciones de la juventud, ocurrió un incidente que vino á despertar la lucha contra los avances del clero católico.

         Principiaba á correr el año de 844 y una de las figuras mas notables de la revolucion de la Independencia bajaba al sepulcro. Era D. José Miguel Infante enemigo del clero, volteriano en ideas y tenido en la opinion por hereje ó ateo, que es lo mismo para los imbéciles. Este hombre dotado de las cualidades del tribuno popular era de una inflexibilidad á toda prueba. En corroboracion de la fuerza de carácter que le distinguió, podemos referir un hecho entre los muchos que adornaron su existencia.

         Infante encontrándose al frente del Poder Ejecutivo ordenó la espulsion del Obispo Rodriguez, gefe de la Iglesia en Santiago, por connivencias que se le descubrieron con los sostenedores del poder colonial. Rodriguez hizo un llamado á su grei, para que le ayudase á desobedecer la órden de la autoridad civil. El pueblo acudió á la plaza de armas donde estaba el palacio episcopal amenazando con un tumulto y pidiendo la permanencia del pastor. Infante, avisado de lo que ocurria, sin apelar á la tropa se dirijió solo y en persona á hacer respetar la órden de destierro. Penetró en el tumulto, dirigió algunas palabras al pueblo y entró en seguida á ver al Obispo. Sin dar lugar á reflexiones le intimó obedecer y salir en el acto á embarcarse. Una actitud tan resuelta obligó al Obíspo á ceder. Rodriguez fué desterrado y el pueblo vencido en sus escrúpulos por la presencia del hombre que representaba la autoridad.

         El clero católico no habia olvidado esta derrota y á la muerte de Infante quiso vengarse. Durante el letargo que precedió á su desaparicion, trató de arrancarle un acto de debilidad. Infante terminó volteriano. No se confesó ni aceptó las pantominas del catolicismo.

         El pais vistió de luto por la muerte de tan grande hombre y los honores que el pueblo le rindió no los hemos vuelto á presenciar.

         Francisco Bilbao iba en el cortejo fúnebre, y fué ese dia en que por vez primera hablára en público. Al pasar el féretro por las puertasdel Cementerio, Bilbao lo detuvo y le dirijió estas palabras:

         «Antes de pasar los umbrales de la muerte, Infante! recibid »el bautismo de la inmortalidad. »

         Los incidentes espuestos, las biografias que del hombre se publicaron y las manifestaciones que se siguieron, ocasionó una polémica animada entre la juventud que defendia la memoria de Infante y el clero que la anatematizaba. De aquí la alarma en los espíritus.

         Hasta entonces los que se decian liberales en ideas religiosas no habian traspasado los límites trazados por las creencias católicas. Los dogmas eran respetados y á nadie se le habia ocurrido consagrarse al estudio de los principios en que se basaba el catolicismo. Todo el ataque era dirijido al abuso que el clero cometia en la práctica de su ministerio. Observando estas escaramuzas, Bilbao, creyó llegado el momento de lanzarse á la vida pública, presentándose como el iniciador de la reforma racionalista, es decir, remover los cimientos de la vieja sociedad, presentando el dualismo de la civilizacion moderna, la incompatibilidad del catolicismo con la libertad, y aplicar este exámen á la historia política de Chile. Pensamiento audaz, porque iba á ser la primera palabra, que en el pais mas católico de la América, atacaria de frente la causa de su atraso. No se ocultaba á nadie la situacion del pais: La sociedad fanatizada hasta la médula de los huesos. El clero dueño absoluto de las conciencias. Una masa compacta de intolerancia basada en la estupidez mas craza. Bilbao previó lo que se le esperaba, pero no trepidó en su propósito. Una voz interior le decia: posees la verdad y tu deber es decirla. El corazon le animaba demostrándole por la pureza del sentimiento, que sin abnegacion no hay heroismo.

         Escribió y dió á luz La Sociabilidad Chilena. »

         Los que se hayan encontrado en un cataclismo volcánico; Los que hayan presenciado el derrumbe súbito de una poblacion; Los que hayan sentido caer á sus piés un rayo, esos solo pueden tener idea del efecto que produjo la aparicion de la «Sociabilidad Chilena» en la capital de Chile.

         Atacar el catolicismo en Chile y en aquella época, despertar esa sociedad aletargada por el dominio idiotizador de un clero numeroso, sacudir ese mónstruo que trescientos años vejetaba en las delicias de una omnipotente dominacion, era un heroismo. El que á esto se atrevia era un jóven de 21 años de edad.

         La conmocion fué general, y la sociedad, el clero y los poderes civiles se pusieron á la altura de la barbárie.

         El clero fulminó anatemas. La sociedad maldijo al escritor y el poder civil lo entregó al dominio de las leyes católicas. Desatóse la prensa empleando la calumnia y promoviendo la escitacion del fanatismo. Creáronse publicaciones especiales. Solo un diario se atrevió á defender á Bilbao— «El Siglo» redactado por D. Francisco Matta. Las iglesias abrieron sus puertas y tanto en ellas como en las plazas y calles se hacia la propaganda contra el «hereje, el ateo, el corrompido, el inmoral, el »que ardia en los profundos infiernos y para quien la sociedad »solo debia alzar el arma del exterminio como una ofrenda á »Dios. » Este era el tema de los sermones.

         Los padres de familia prohibieron á sus hijos el ver á Bilbao y de aqui el abandono que de él hicieron una gran parte de sus amigos.

         Los liberales en política creyeron ver arruinarse la causa si dejaban una plaza en sus filas al que atacaba los dogmas:— lo renegaron y lo declararon una calamidad. (
            10
         ) Los conservadores fueron lójicos escomulgándolo ante la patria.

         Los ánimos se encontraban en tal grado de enajenacion mental y de loca demencia, que las jentes al pasar por las ventanas de las habitaciones de Bilbao se santiguaban y atravesaban la calle.

         Solo faltaba á este desamparo el que los padres del escritor se manifestasen en contra; pero no. Ellos pertenecian á otra especie, es decir, no á la especie católica de la sociedad chilena. Alarmado Don Rafael Bilbao con las noticias que se le trasmitian de Santiago, escribió de Valparaiso con fecha 15 á su hijo una carta de consejos, en que le pedia esplicase las ideas que habia dado á luz, tratando de desvirtuar la impresion que dominaba al público; y al propio tiempo le decia: «No te trato »de blasfemo, sino que á mi juicio serás demandado como tal »ante el jurado. Sea como fuere no hay que abatirse. El im»preso está en el dia en comision para que dictaminen los se»ñores Eizaguirre y Danozo, y segun sus dictá menes publicar »censuras contra el autor. Seria conveniente consultáras el »artículo 12 de la Constitucion, por el cual, segun mi juicio, »ninguna autoridad fuera del jurado puede injerirse en los »impresos; y la censura que se piensa es un castigo. Nunca »dejaré de considerarte como hijo, pues te conozco. Repito »que no hay que abatir el ánimo. Primero preferiria sucumbir »que aconsejarte una bajeza. »

         El padre se encontraba al corriente de cuanto pasaba por cartas del vicario capitular D. Bernardino, su hermano. Al siguiente dia de escribir la anterior, sabe que su hijo ha sido acusado por el fiscal de la Corte de Apelaciones ante el Jurado; entonces el anciano demócrata, alzándose con todo el orgullo de su conciencia, con el conocimiento que tenia de su hijo, indignado por la actitud de la sociedad, dando con el pié á sus correlijionarios que le pedian influyese para que el hijo se retractara, se alzó cual un jigante y se presentó cual ningun padre lo ha hecho hasta hoy en tales circunstancias.

         Sin poder salir de Valparaiso por la postracion en que se encontraba su esposa á causa de la reciente muerte de su hija Dolores, escribió á su hijo la carta que este llevaba siempre consigo, que no la separó de su pecho y que nos la leyó como una reliquia tierna de amor.

         Héla aquí:

         «Valparaiso, Junio 16 de 1844.

         «Querido hijo: Hoy he sabido que tu escrito ha sido acusa»do. Es necesario ahora pensar solamente en la defensa, que »sea lucida y fundada cuanto se pueda. No importa el que seas »condenado. Desde luego te encargo muy mucho la serenidad, »la moderacion, tranquilidad de tu espíritu, decencia en todas »tus espresiones, valor y mucho.
         

         »No vas á comparecer como un criminal sino como un hom»bre que no ha creido ofender á nadie, sino al contrario, favo »recer á la humanidad oprimida.

         »Mañana te remitiré algunos datos para la defensa, y dime »en lo que yó puedo ser útil. Sabes que te amo con ternura y »esto basta.

         »¡Ojalá pudiera ir á presenciar la defensa! pero no puedo »separarme de aquí por motivos poderosos que me lo impiden. »Oh! si pudiera, me sentaria á tu lado en el banco del acu»sado.

         »Repito, tranquilidad, hijo, y valor. Es la vez primera que »vas á desempeñar un acto público y de mucha importancia pa»ra tu porvenir. Tu frente erguida porque no has cometido crí»men. Acredita que eres mi hijo. 
         En los mayores conflic»tos, tranquilo y valiente; esto lo dá la conviccion íntima de »haber obrado bien. »

         Y séanos permitido un arranque de orgullo filial al contemplar las lineas precedentes, porque solo esto bastaria para levantar la memoria del que las trazó, sobre esa maza de hombres que han dado hijos á la patria para servir antes que á la República al poder despótico del catolicismo.

         Esa carta llegaba á tiempo. Era recibida por el hijo en los momentos de ir al jurado.

         D. Francisco Matta, jóven de gran intelijeucia y de abnegacion sobresaliente, habia querido participar de los azares del juicio y de la responsabilidad del amigo. La ante-víspera del dia del juicio se habia comprometido á tomar la defensa del escrito en la parte referente á la ley escrita; pero la víspera del juicio fué asediado de tal modo que escribió una carta al compañero y correlijionario en que le pintaba las contrariedades sufridas, la súplica que sus padres le hacian de separarse de la defensa, agregando que le hacia presente estas circunstancias para que determinase de su persona, pues estaba resuelto á hacer lo que el correlijionario quisiera. Bilbao lo exhoneró de compromisos, agradeció la oferta y asumió para sí solo toda la responsabilidad.

         Situacion interesante. De súbito despertaba en la vida de la accion y de las peripecias, encontrábase envuelto en acontecimientos que él mismo habia contribuido á preparar. Habia alzado una bandera y al propio tiempo sentia el grito del ataque. Tomaba en su raiz la base de toda autoridad, la sacudia con el ímpetu y descaro de la juventud, y sentia despeñarse contra sí el anatema conjurado de la sociedad, del poder y de la autoridad en cada seccion de la comunidad; el político encolerizado, el sacerdote maldiciendo, el padre de familia y el esposo rechazando, la opinion cayendo ciega y estúpida á la par de las autoridades judiciales. . . . . . . . . . . . . . . . . . y al frente de todo esto un muchacho que arroja su nombre al aire libre de su patria.

         La tormenta que bramaba en torno del escritor, no arredraba al hombre. Concentrado en sí mismo, sin cuidarse del público, absorvia su pensamiento leyendo las vidas de Hus, Galileo y Jesus; y su espíritu rejuvenecido mas y mas por tales ejemplos, le hacia mirar el presente, envidiable. Deseaba el sacrificio.

         Llega el dia del jurado. La borrasca se encontraba en la tierra, y los cielos parecian alegres, derramando torrentes de luz. Se anunciaba una gran manifestacion católica. Los dias precedentes habian sido aprovechados por el clero y sus sectarios en escitar las pasiones contra el revelador de la verdad. Se trataba de dar un escarmiento que aterrara á los que quisieran seguir al reformista.

         Pero que importaba ese amago, el sacrificio, cuando se posée la fuerza del convencimiento? Qué significacion podria tener ese estruendo de gritos, amenazas y acechos para el que era sustentado por los siguientes principios de conducta:

         «El hombre poseido de verdad, debe dar testimonio de ella.

         «Si el hombre se encuentra envuelto en una atmósfera ene»miga, su palabra debe disciparla, con el soplo del heroismo.

         «Si la libertad de la palabra exije sacrificios, acuérdate que »el deber del sacrificio te designa como holocausto de la ver »dad, para gloria de Dios y bien de la humanidad; y no olvi »des, que nada de grande se consigue, sin el heroismo de la »intelijencia, sin el heroismo del corazon, sin el heroismo de la »voluntad.

         «¿Para cuando se reserva la dignidad, el honor, el sacríficio, »si cuando llega la batalla, el soldado quiere reservarse para »mejores dias?»

         La sala del Tribunal y la plaza central de Santiago se encontraban llenas de una numerosa concurrencia: Una cincuentena de jóvenes y el resto de artesanos y rotos. Bilbao se presentó en el banco de los acusados. Al pasar por entre la concurrencia los amigos le estrechaban la mano.

         La presencia del reformista atraia las simpatías del público.

         Lo presentaremos tal cual era ese dia.

         De estatura mas bien alta que baja, su cuerpo era desarrollado, musculoso, fino de cintura y pecho elevado. Andar desenvuelto cual si destrozara cadenas. Cabeza erguida. El color de su rostro era blanco nácar, coloreadas sus mejillas, con el carmin de la pureza.

         Frente alta, comprimida en las sienes, limitada en ondas naturales por una poblada cabellera rubia. Nariz recta perfilada. Grandes y notables ojos de color azul cielo, sombreados por largas pestañas negras y cejas arqueadas con suavidad. Boca pequeña, de lábios delgados y comprimidos que aparecian con el tinte encendido de la rosa. Un contorno suave de líneas, servia de complemento al rostro anjelical, pero al propio tiempo revistiendo un signo marcado de fuerza. – Aun no asomaban los bigotes ni la barba.

         Vestia aquel dia, frac azul con botones amarillos.

         Pantalon celeste. El frac cerrado.

         El jurado principió á las 10 y media de la mañana y terminó á las dos de la tarde. Parte de lo que allí ocurrió, se encuentra en el cuerpo de las obras que forman esta edicion. No repetiremos; pero sí narraremos lo que aun no ha sido consignado.

         Al mismo tiempo que el jurado se ocupaba en oir la defensa del acusado, los fanáticos improvisaban tribunas en las calles y plazas y predicaban guerra al hereje, llegando uno de esos locos, Juan Ugarte, el autor de las representaciones májicas en los templos, el creador del buzon de la vírgen, el que inmortalizó su nombre amontonando en una pira á dos mil setecientas personas fanatizadas y dejándolas sucumbir sin prestarles un socorro, lejos de ello, negándoselos; (
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         ) ese hombre que jamás ha tenido un momento para amar la humanidad y sí, toda su existencia para corromperla, sea cuando era seglar con la crápula, sea cuando ha sido clérigo con el ejemplo y la palabra; ese hombre que aun despues de muerto Francisco Bilbao subia á la tribuna de la impostura á arrojar maldicionessobre el cadáver; ese, decimos, miserable y cobarde al ampararse tras las sotanas para lanzar la calumnia, en aquel dia aconsejaba el esterminio del acusado.

         El Gobierno toleraba!

         Habia terminado el debate. El presidente del tribunal, de acuerdo sin duda con los exitadores de afuera, ordeno al acusado saliese á la plaza á esperar la resolucion que el jurado iba á pronunciar. Esperábase que la multitud se apoderaria del hereje y lo acabaría. La juventud comprendió entónces el peligro y corrió á servir de defensa al acusado, resuelta á perecer en su defensa; pero todo cambia en un momento.

         La multitud al ver salir á Bilbao, sin esperar la inspiracion de persona alguna dá un grito unisono y tremendo:

         «¡Viva el Defensor del Pueblo!»

         El entusiasmo es entonces frenético. Todos quieren acercarse á Bilbao y los esfuerzos son tales y la aglomeracion tan rápida y précora, que se siente la sofocacion. El acusado pasando por una serie de impresiones tan variadas y fuertes, fatigado con los debates, cae desmayado. El proto-médico de la facultad, Don Guillermo Blest, toma á Bilbao en sus brazos y lo conduce á un hotel inmediato. Allí lo reanima y lo fortifica.

         El Tribunal vuelve á abrir las puertas de su sala. El acusado entra á oir el fallo. En medio del mas profundo silencio se lée la sentencia que decia:

         «condenado en tercer grado, como blasfemo e inmoral. »
         

         Segun la ley esta pena significaba en su parte material: ó 1,200 pesos fuertes de multa ó en su defecto seis meses de prision.

         «No tengo el dinero,» avisa el acusado al juez. «Entonces pase V. á la cárcel,» le ordena este.

         «No! no! se oyen mil voces que dicen, no! Jamás permitiremos la prision. » Los amigos de Bilbao vasean sus bolsillos y aun los artesanos. Pagóse la multa y aun sobró dinero.

         Pagada la multa, el pueblo pidió se le entregaran los jueces. Unos huyeron por puertas escusadas, y los que quedaron imploraron la proteccion de Bilbao. Este dirijió la palabra al pueblo pidiendo el perdon para tan pobre gente. Lo obtuvo.

         Bilbao venia de ser condenado, excomulgado por el clero y la gente ilustrada; pero el pueblo, el roto, el artesano, esa masa de parias que ha sido la autora de las glorias de Chile, siempre dispuesta al sacrificio, resistiendo á las maquinaciones del clero, al despotismo de los gobiernos y de los propietarios, ese filósofo natural que pospone todo á su instinto, á lo que su corazon generoso le dicta, tomaba bajo su amparo al que era lanzado al abismo de la sociedad. El pueblo queria manifestar su fallo, haciendo ver que antes de la ley escrita está la verdad.

         La multitud se agrupó, suspendió en sus hombros á Bilbao y lo llevó por las calles y paseos de Santiago, á los gritos de: «¡Viva la libertad del pensamiento! ¡muera el fanatismo! ¡vi«va el defensor del pueblo!» Este pasco triunfal era interrumpido de cuando en cuando por improvisaciones que Bilbao le dirijia.

         La autoridad civil y eclesiástica se vengaron de esta victoria ordenando al siguiente dia la espulsion de Bilbao del Instituto Nacional y demas establecimientos de educacion, y mandando quemar el impreso por mano del verdugo. El Dr. Blest fué destituido del cargo de Proto-médico.

         Con tales medidas se impuso al escritor racionalista el entredicho romano del agua y el fuego. Tuvo que abandonar la capital y pasar á Valparaiso, donde permaneció redactando la «Gaceta del Comercio,» hasta el mes de Octubre de ese propio año, en que partió á Europa en busca del pan intelectual que en su patria se le negaba.

         Terminaremos este capítulo copiando las siguientes lineas:

         «Apenas tenia 21 años cuando conmovió profundamente á la »sociedad de Santiago con la publicacion de un pamfleto en el »que abrazaba ideas atrevidas, que entonces le valieron los epí»tetos de inmoral y blasfemo y una terrible acusacion entabla»da oficialmente ante el jurado. En la defensa que hizo de su »escrito se dió á conocer como orador. Pensamientos llenos »de fuego, rasgos de verdadera elocuencia caracterizaron esa »defensa.

         »Era verdaderamente prodijioso ver á un niño arrastrar y »poner de su parte á una inmensa multitud de pueblo ilustrado »con el solo poder de su elocuencia. desde ese momento que
         »dó fijado el destino de bilbao y comenzó su presti »gio
         . » (
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            CAPITULO III.
      

            SU VIDA COMO CATÓLICO Y SU CONVERSION AL RACIONALISMO.
      

         

         Hemos narrado hasta el momento en que Bilbao se presenta en el mundo de la reforma; pero para conocer al individuo en el papel que asume, necesitamos hacer una escursion en el mundo de sus ideas.

         Obligados á ser simples narradores de su vida, por el carácter de hermano que investimos, sin adelantar el juicio de la sociedad y sin entrar en el análisis de las ideas que vivieron en su inteligencia, puesto que ellas están al alcance de cuantos han leido sus obras, vamos á seguir esponiendo cuanto conocemos del hombre á cuyo lado hemos pasado la juventud, participando de sus contrastes y persecuciones.

         Hijo de padres mas cristianos que católicos fué educado en los principios del Evanjelio y en los absurdos del catolicismo. Dotado desde muy temprano de un espíritu entusiasta por cuanto consideraba puro y bello, sin darse cuenta de las creencias que se le habian infiltrado con la lactancia, creia en cuanto se le habia enseñado por la sola razon de que lo que sus padres le enseñaban debian ser verdades divinas. Rodeado de cristianos y católicos, sin una voz que contradijera, veneraba cuanto veia que veneraban los demás.

         Sus creencias fueron tan estremosas, su celo tan ardiente y su enajenacion tan absoluta que se hizo un fanático. Odiaba cuanto no era católico. Dominado, como lo hemos sido todos antes de salir del idiotismo, observaba los preceptos de la iglesia con una rijidez escepcional, pero no asi como se quiera sino con fervor verdadero. Frecuentaba las confesiones y comuniones.

         Su ideal era Jesus á quien consideraba igual ó lo mismo que si fuera Dios. San Francisco de Sales su modelo á imitar. Se le veia siempre ocupado en leer libros devocionarios, meditando y estudiando las oraciones que contenian. Se absorbia en ellos, se aterrorizaba con las amenazas que contenian, y por resultado quedaba anonadado y con el espiritu repleto de escrúpulos. De allí le sobrevenian tristezas amargas. Examinaba su conciencia, no encontraba faltas, pero luego desaparecia la satisfaccion que le producia ese exàmen al considerar que el hombre era un fruto maldecido por Dios desde Adan. ¿Cómo purificar esa mancha heredada? El catolicismo le ordenaba la mortificacion de la carne, la penitencia. Vencido y espantado al considerarse un ser impuro sin haber cometido una impureza, se encerraba, se quitaba la ropa que le cubria y se daba disciplina. Era ascético consumado.

         Dominado por esas creencias impuestas, era un jóven cuitado, amilanado y tan ajeno del mundo que por evitar una tentacion ú oir una palabra descompuesta se abstenia de mirar á las mujeres y por lo regular se cubria los oidos.

         Felizmente para él y la causa de la libertad el hombre cambió. ¿Cómo esa transformacion? Oigamos su palabra:

         «Tambien he creido, decia en 1864, no por convencimiento, sino por educacion, que Dios apareció en Jesus ó que Jesus fué Dios. Pero debo hacerme justicia dando testimonio de la convercion de una alma sedienta de verdad, que por su propia iniciativa, y por su persistencia tenaz en no olvidar la revelacion primitiva y fundamental de la razon, llegó á la verdadera solucion.

         «Esa idea de la divinidad de Jesus, sin conocer ningun libro, sin haber oido ninguna negacion, desde muy temprano preocupó mi intelijcncia. Lector impecinado de los Evangelios, creyendo que contenian la revelacion de la palabra divina, á ellos en mis dudas acudia; y profundamente católico, poco á poco descubrí que el catolicismo y casi todo loque la Iglesia católica enseñaba no estaba en los Evangelios. Este trabajo interior y continuado, reproducia en mi, sin que pudiera sospecharlo, las diferentes negaciones que han asaltado al catolicismo en diferentes periodos históricos, es decir, las diferentes herejias, hasta llegar á la Reforma de Lutero. Fuí protestante sin saberlo. Despues de haber simplificado mi fé sin mas auxilio que el texto puro de los Evangelios, eliminando la confesion, porque Jesus no la instituye; la autoridad infalible de la iglesia, porque Jesus no fundó Iglesia sacerdotal; la oracion pública en comun, en el templo en alta voz, con rezos enseñados de memoria, porque Jesus clara y terminantemente la prohibe; la necesidad especial y oficial del sacerdote, porque todo verdadero hijo de Jesus es sacerdote. Despues de haber arrancado de mi corazon el odio á los herejes ó á los hombres de distinta creencia, borrado de mi inteligencia el dogma de la caida ó pecado original, y las penas eternas, por estar en contradiccion abierta con el dogma del amor, de la caridad, y de la misericordia que caracteriza la originalidad y grandeza de Jesus, mi espíritu naturalmente suprimió todo intermediario entre Dios y la conciencia. La intensa alegria que inundaba mi alma, disipando el espíritu taciturno y sombrio, tembloroso y terrible que el catolicismo me comunicára, la negacion de tanto error y la invasion de tanta verdad, me dieron la conciencia de la evidencia, y el sentimiento y ternura de una bendicion del Eterno. »

         «Pero me quedaba una duda. Si el Evangelio es revelado, á el debemos someternos. Esta consecuencia era otra alarma. ¿Sometimiento á la palabra escrita. » «Si el libro contuviese cosas que la razon rechazase debo someterme á ella?» «Si el libro dice que Jesus es Dios, debo creerlo?» «Mi razon emancipada, conservando la vision primitiva del Ser infinito, no podia instintivamente conformarse con la encarnacion del infinito en un hombre ó con la idea de su aparicion en un hombre. » «Mi razon por sí sola, con sus elementos puros, no pudo salvar esa contradiccion. » «Desde este momento ya penetró la sombra de una duda sobre la veracidad del texto, si en él encontraba la afirmacion de la divinidad de Jesus. » «Y cual fué mi sorpresa, mi alegria al descubrir que el Evangelio no afirma jamàs su divinidad, al contrario, cuando por algunas palabras mal interpretadas, los judios le acusaron de blasfemo, el mismo Jesus niega terminantemente su identidad con Dios. Salve, Salve, Jesus, dije entónces, pues aparecia puro, razonable y vindicado en mi conciencia, mas grande, mas sublime, como hombre, como mi hermano, y mi maestro. » (
            13
         )

         La revolucion que se operaba en las creencias religiosas de Bilbao era la historia de todas las revoluciones religiosas que se han operado en los pueblos católicos. Esto nos dá lugar á observar que, cuando se yase en la ignorancia, cuando se renuncia á la razon, se huye del exámen, se vive cual máquinas, el catolicismo reina á la par de la barbárie. Cuando se dá lugar á la refleccion, se dá lugar al exámen de los principios, se investiga la base de la justicia y se aplica á las nociones que se tienen sobre tal ó cual creencia, el racionalismo impera.

         Hecho es este corroborado por el estudio que se hace del desarrollo moral é intelectual de la humanidad. La civilizacion y la libertad en los pueblos enemigos del catolicismo es eminentemente superior á la de aquellos que aun tienen la desgracia de cobijarlo.

         De diez y ocho siglos á esta parte la historia religiosa de la Europa y América puede reducirse á la siguiente conclusion: el catolicismo dominando á los bárbaros y conquistándolos, la civilizacion sepultando al catolicismo toda vez que disipa la barbárie. Consecuencia lójica de tal verdad demostrada por los hechos, es que el catolicismo solo encuentra su imperio en la ignorancia.

         Observad, si quereis aun, lo que pasa en nuestra sociedad. La mujer viviendo mas del sentimiento que de la inteligencia, es lo mas atrazado en ideas propias y presenta el ejemplo de ser como tal el mas fuerte apoyo del catolicismo. Aplicada la observacion á todas las esferas sociales que nos rodean, la comprobacion de tal hecho pasa á ser evidencia.

         Francisco Bilbao era un cuadro en que apareció la manifes tacion de semejante realidad. Inter dejó que otros pensaran por si, se dejó llevar de las impresiones recibidas--fué catolico; cuando quiso razonar y darse cuenta de sus sentimientos, examinarlos, pensar, dejó el catolicismo y fué racionalista.

         Un cambio tal en sus creencias se operó de una manera palpable para los que le observaban. Perdido el temor al catolicismo se atrevió á leer obras prohibidas. Hasta entonces sus lecturas se habian concretado á la de libros que oprimian el alma, ahora se corria el telon y encontraba las irradiaciones de la libertad, nacidas del libre ejercicio de la razon. Su espíritu recibió el alimento de la luz. Lamennais abrió las puertas á sus meditaciones nuevas. Gibbon, el historiador de la «Descendencia del Imperio Romano» le mostró el orijen del cristianismo, la alianza del Imperio con la divinizacion del absolutismo católico; Voltaire, el azote de los esclavos del absurdo, le manifestó el imperio del buen sentido; Rousseau, Volney, las bases indestructibles del derecho primitivo; Dupin el orijen irrisorio de los cultos que dominan á la humanidad. Herder, Vico y Coussin le hicieron comprender que en la historia habia algo de mas importancia que la de narrar, examinar los elementos de la vida y manifestar la combinacion que de ellos resulta. Vió que la humanidad, siguiendo tal sistema, permanecia inferior á su destino, á la ajitacion que le imprime el Dios de las ideas. La ley de la historia fué para él entonces la misma que la del individuo, la demostracion de las mutilaciones del dogma primitivo que marcha á la recomposicion reflecsiva. (
            14
         )

         A pesar de estos progresos conquistados. Bilbao se habia alejado de tal modo de la tierra, su espiritu vagaba en los alrededores del trono del Eterno cual «el águila que quiere entrar en el secreto de los dioses» para arrancar el secreto de la creacion, que sino hubiese tenido la educacion de Plutarco y del Contrato Social, toda su vida no habria sido mas que un soñador.

         Humilde por inclinacion, lo que los libros y la meditacion le enseñaban trataba de discutirlo, de consultarlo. Con sus condiscípulos hacia lo primero y para lo segundo elijió á los señores Don Andrés Bello y Don J. V. Lastarria. Pero estos señores no satisfacian las necesidades de su espíritu, y la persona que mas se armonizaba con sus aspiraciones, que mas le llenaba, le satisfacia y le aclaraba sus dificultades era el inteligente y profundo filósofo D. Vicente F. Lopez. Para Bilbao este era el que le habia enseñado mas y el que se encontraba á mayor altura de los que habia tratado en conocimientos de la verdadera ciencia de la filosofia. Todos ellos pretendieron dirijir el desarrollo de sus ideas, mas fué inútil, el desborde de ese torrente de fuego que incendiaba cuanto se oponia á sus tendencias radicales y generalizadoras les llevó de encuentro y les dejó mas tarde atras en estudios filosóficos. (
            15
         )

         Lanzado á la vida nueva devoraba cuanto á sus manos venia. Acometido por las ideas del siglo XVIII, embebido en las manifestaciones de la revolucion francesa, entusiasmado con los tribunos y guerreros, engañado por los doctrinarios franceses que hacian nacer la civilizacion y la libertad de los esfuerzos de la Francia, absorto en la contemplacion de los sistemas que se propalaban y asistiendo en espíritu á la revolucion literaria que agitaba á la Europa desde la caida de Cárlos X, Bilbao se encontraba lejos de la realidad que le rodeaba. Agregad á todo esto la revolucion relijiosa que se obraba en él por medio de los estudios metafísicos, y entónces se tendrá una idea de su situacion intelectual. Sin el juicio bastante sólido aun para aclimatar las teorias, entró en una vida de ilusiones. Su cabeza era un volcan donde bullian los elementos que mas tarde debian producir la erupcion del metal divino, la palabra de rejeneracion en América.

         En tal periodo, cuando su alma era ajitada cual el mar por el equinoxio, solia tener ratos de desesperacion, una sed tan intensa por descubrir la verdad, encontrar la solucion de los problemas que le ocupaban, que le oimos esclamar un dia: «De»seo la muerte para satisfacer en el seno del Eterno cuanto» hoy ignoro. »

         Pero en medio del mundo en embrion que se elaboraba en su cerebro habia conseguido ya afianzar algunas ideas que le servian de punto de apoyo para aplicar la palanca de Arquimedes al mover el continente donde dormia la razon.

         Para él la gran perfeccion del porvenir consistia en elevarse á si mismo para elevarla humanidad. Víó que no habia otranorma segura en la cirrera de la vida que la de la razon. Comprendió hasta la evidencia que fuera de los tres mil y mas cultos ó religiones que viven en la tierra, y sobretodo del catolicismo se vé á Dios con mayor verdad y se siente con mas intensidad la conviccion del Ser inmortal. Y por último llegó á entreveer la gran cuestion de que la política es un ramo, una consecuencia, una organizacion militante de las creencias, es decir, de la religion social.

         La revolucion que acababa de obrarse en su espíritu, podemos limitarla en esta época á la abjuracion del catolicismo, puesto que su reforma se apoyaba en la autoridad del Evanjelio. Dejaba de ser católico y pasaba á ser cristiano. Negaba la divinidad de Jesus mas por el resultado que le daba la afirmacion del texto de los Evanjelios que por el estudio abstracto de los atributos de la Divinidad. La comparacion que hacia entre el código del Iniciador sublime con las teorías implantadas por los católicos le convencieron de la impostura de los dogmas. El estudio refractario de las teorías de la Iglesia hácia los principios en que descansa la libertad humana le demostró la incompatibilidad del catolicismo con la libertad. El estudio del ser humano le dió por punto de partida para sus juicios la autoridad de la razon. Llegó, pues á tener conciencia de su personalidad y á afirmarse mas y mas en esta creencia desde que encontraba los preceptos evanjélicos acordes con la afirmacion de sus raciocinios.

         Descubierta la contradiccion de la iglesia con los preceptos de Jesus, su espíritu investigador fué lanzado al estudio del catolicismo en las fuentes de sus fundadores.

         En el antiguo testamento encontró la inmoralidad propalada hasta el cinismo. Lenguaje, principios y hechos allí narrados que forman la base del libertinaje. Sin fijarse en otro punto que el asignado por Moisés á la creacion de la especie humana, se vé que para asegurarla reproduccion de la prole, lejitima el insesto.

         En la vida de los papas y concilios infalibles encontró el error y la contradiccion, la inmoralidad y el interés como móvil de las resoluciones dogmáticas y de disciplina, la alianza de los conquistadores con los poderes de la iglesia para dominar á los pueblos subyugándolos moral y materialmente. Vió allí la resurreccion del paganismo combatido por Jesus. En la vida de los santos la adoracion de los vicios y crimenes de aquellos que mas absurdos habian enseñado, que mas males habian acarreado á las sociedades.

         Fué entonces cuando miró con horror el caos donde habia permanecido los años primeros de su existencia. Reconoció como último punto de comparacion entre el cristianismo y el catolicismo el abuso que este hacia de aquel y llegó su convencimiento á tal grado que para él los enemigos verdaderos del Cristo eran los católicos, y tan enemigos, que si Jesus llegara á resucitar los primeros que le llevarian á la cruz serian los hijos de la iglesia infalible.

         Él, que habia sentido las torturas del católico, la esclavitud en que este tiene que vivir, la abyeccion donde es conducido, consideró que sus semejantes debian encontrarse en tal situacion y encendido con el fuego divino que inflama la naturaleza de los verdaderos apóstoles de la humanidad, quiso llevarles la palabra nueva, libertarles moralmente, haciéndoles ver que el catolicismo era el absurdo, la esclavitud, la causa de las dolencias sociales, y que el bien se encontraba en la práctica de los eternos principios de moral, reconocidos por el Evanjelio, coeternos con Dios.

         Para lanzarse en esta via peligrosa, despues de cuatro años de estudios infatigables, quiso antes de todo ensayar si sus creencias estaban acordes con sus acciones, darse cuenta de sus actos, ver si era capaz de practicar lo que para él era una verdad matemática. Habia dejado de ser católico. ¿Tenia conciencia de ello? Hé aquí el modo como se probó á sí mismo su reforma. La comuuion habia sido para él como lo es para la iglesia, el acto mas solemne del catolicismo. Ahora lo miraba como la mayor impostura. En tal sentido se vistió una mañana, almorzó bien y en seguida se fué al templo y comulgó. Este acto le manifestó que su educacion católica estaba vencida, y que su alma se hallaba libre de errores.

         Fuerte en sus convicciones, amando á la humanidad con vehemencia, viendo desfilar ante sus ojos los siglos cargados de dolores y de cadenas, sintiendo las miserias del pueblo cual si fueren suyas, (
            16
         ) renunció á los encantos de la vida, se abnegó y salió al encuentro del enemigo. De allí su primer escrito «La Sociabilidad Chilena,» fruto de una revolucion moral, grito torrentoso de una alma que rompe sus cadenas y quiere envolver en sus aspiraciones libres á una sociedad esplotada y agobiada por las creencias falsas que la conquista implantó como base dé todo despotismo.

         Iniciaba en Chile la revolucion religiosa—política por la cual acababa de pasar su espíritu.

         El Iniciador reunia las condiciones necesarias para encontrar eco en la sociedad. Vida moral, vírgen en cuerpo y alma, presencia bella, abnegacion en las acciones, amor al pueblo. Pero esto no bastaba para contener á sus enemigos. No ser católico para ellos equivalía á ser inmoral, ateo. Contra la inmoralidad respondia su existencia, contra el ateismo sus creencias relijiosas compendiadas en las siguientes palabras de un filósofo:

         
            «La mejor de las relijiones es la del todo simple, sin epite»tos, ó mas bien con un solo epiteto, la relijion natural, na»cida con nosotros, antigua como el mundo, durable como él, »fuente primera, fuente comun de todos los cultos; por que to»dos los otros cultos, sinescepcion no son mas que derivacio»nes y algunas veces las diformidades. No necesitamos para »amarla ó comprenderla, de libros, de textos, de glosas, de »comentarios exagerados, de catecismos, de himnos, de cam»panas, de cantos, de procesiones, de letanías, de reliquias, »de pinturas y de perfumes; no tenemos que absorvernos para »leerla escrita de mano de Dios mismo en todas nuestras fa»cultades y formulada en algunas palabras al alcance del sábio »como del ignorante. Ama al Criador, á tu prójimo, ten espe»ranza en otra vida, haz el bien para algun dia recibir tu sala»rio y aun cuando no esperes tocarlo, haz siempre el bien, por »que el bien es la palabra de tu destino.
      

            «Y á toda hora y por todas partes donde andamos ó cuando »nos absorvemos, esta relijion no exterior, pero es íntima, nos »sigue, nos aconseja, nos asiste, nos proteje contra nosotros »mismos en los peligros de la existencia. Con ella y gracias á »ella, la caña en la mano ó en nuestra habitacion, hacemos ac»tos de piedad y en cada acto de la vida formamos un buen »pensamiento nacido del corazon movido por una belleza de »la naturaleza.
      

            «El templo de la religion natural es la bóveda del cielo, su »Pantheon,» el universo. » (
               17
            )
      

         

         Bilbao habia llegado á considerar que el Evanjelio era la manifestacion mas pura de tales creencias, que en él se encontraba la base de toda moral, y dando una jeneralidad absoluta á sus concepciones, creia que el cristianismo era la espresion mas completa de las leyes naturales, la última fórmula del progreso.

         Hasta entonces no habia pasado mas allá en sus indagaciones.

         Iba á completar su educacion, á depurar su inteligencia, y á dilatar sus conocimientos en los diferentes aspectos que presenta la ciencia.

         Lo seguiremos en este viage, anudando el hilo de la narracion.

      

   


   
      
         
            CAPITULO IV.
      

            VIAJE Á EUROPA Y AMISTAD COIN LOS FILÓSOFOS.
      

         

         El 6 de Octubre de 1844 Bilbao y sus amigos Don Francisco y Don Manuel Antonio Matta salian de Valparaiso en la fragata Norte-Americana «Seaman. » Se dirijían al Havre de Gracia, haciendo escala en Montevideo y Rio Janeiro.

         Las impresiones al abandonar la patria, las ilusiones, la familia, los amores, las amistades acudian á su imaginacion en tropel.

         Oigámosle en uno de sus monólogos íntimos:

         «En el Océano!—La tierra huye—aun diviso las montañas que parecen las escalas por donde mi patria debe trepar á las alturas. . . . . . Me oprime el infinito del cielo confundido con el infinito del Océano. Vago, bajo la bóveda celeste. . . . mi espíritu se cansa y busca el objeto querido para descansar mi cabeza. . . . . . El golpe de la realidad despierta la separacion en que me encuentro y entonces evoco todos los recuerdos de placer, las personas amadas, mis esperanzas futuras, el porvenir que columbro para que acompañen mi soledad y me mesan en el sueño de las ilusiones. . . . . . Pero ilusiones! nueva realidad! dolor aun mas temible. El placer huyó. . . . . . la juventud está encerrada y obligada á la calma del anciano. Venga la vida sin memoria, la vida sin la induccion del porvenir, la vida de la materia, ahoguemos en la cesacion del pensamiento, el ímpetu de accion que se desborda, el rapto imajinario que golpea las estrellas, y la exhalacion de nuestro ser en el ser querido que pide el sentimíento!

         «Y esta es la invocacion diaria que pronuncio al sentir el recuerdo que me asalta.—Recuerdo del placer! cuan costosa es tu memoria cuando la necesidad impone la separacion!— cuando el pensamiento, divisa en lejanía la verdad, cuando la imajinacion siente en sus alas la cadena del aislamiento; cuando las pasiones carecen del objeto de sus ánsias!»

         Despues de una navegacion penosa, llena de contrariedades y de repetidos temporales desembarcó en las costas de Francia el 24 de Febrero de 1845.

         Se instala en Paris en el cuartel Latino. Recorre la ciudad con la fiebre de la curiosidad, de las ilusiones. Visita los principales monumentos, asiste á los espectáculos, quiere posesionarse de toda esa vida que se siente en medio de la nueva Babilonia. Asiste á todos los sitios memorables por los hechos de la revolucion; se extasía contemplando las tradiciones históricas, preguntando á los templos sus recuerdos, á las plazas y columnas sus antecedentes, á laspiedras sus secretos. En Francia! en la misma tierra de donde partian los rayos de la Convencion que derribaban tronos, en la misma patria de Voltaire, en el suelo donde vivia Lamennais!

         Fatigado de las escursiones no quiso perder un solo momento mas en ellas y entró al estudio.

         Eran aquellos los momentos mas importantes que ha presentado la Francia, por la exhibicion de los hombres mas célebres que haya tenido en las letras.

         Iba á buscar los últimos resultados de la ciencia para dirijir la inteligencia en Chile. Animado de este espíritu se entregó con frenesi al estudio. Al mes y medio de instalado en Paris, entró á cursar las siguientes clases: Astronomia con Arago, Geolojia, Química con Dumas, Matemáticas, Economia política é Ingles. En ese entonces Quinety Michelet, profesores en el Colejio de Francia, daban los cursos públicos que mas popularidad hayan encontrado. El primero daba entonces las lecciones conocidas con el nombre «El Cristianismo y la Revolucion Francesa» en que manifestaba la necesidad del nuevo dogma despues de analizar las relijiones existentes. Sentia á su pais, á su tiempo y al porvenir: éra el hombre de la palabra nueva. El segundo enseñaba la historia de la Francia, y ambos unidos en la idea de presentar como resultado de sus demostraciones la marcha de la humanidad al travez de los siglos, de los crímenes y de los errores, patentizar que las sociedades eran la espresion de los dogmas que habian tenido, deducian por consecuencia, la necesidad de nuevos dogmas, ó para hablar con mas precision, la necesidad de reconstruir la sociedad bajo las creencias, leyes y principios fijados por Dios á la creacion. De ese análisis nacia la evidencia para comprender cuanto habíase descarriado la sociedad, cuan esplotada habia sido y cuanto se habia alejado del órden primitivo, de la luz histórica.

         No se contentó con oir tan solo las lecciones de estos jénios, quiso ir mas allá, aislarse de la vida de Paris y encerrarse en un círculo donde solo oyera lo que solo su alma anhelaba. De aquí nació que se presentó á visitar á Quinet, á Michelet y á Lamennais.

         Todos tres le recibieron con esa bondad peculiar á hombres que parecen vírgenes, modelos de lo que el hombre debiera ser. Quinet le inspiró mas confianza y á él le narró su pasado, acabando por entregarle un ejemplar de su escrito «La Sociabilidad. » Grande debió ser la impresion que produjera en él semejante folleto, desde que recibió los honores de ser citado en el curso público que daba, como puede verse en la nota que hemos puesto en la edicion de sus obras.

         Las influencias del clero, que apoyaban la corrupcion administrativa de Luis Felipe, y los hombres de estado de esta administracion sintieron que la palabra de Quinet iba á crear una juventud que mas tarde derribaria las bases del absolutismo, de la teocracia y llamaria la humanidad á la vida de la relijion universal, la igualdad, la libertad y la fraternidad, relijion que serviria de base á la organizacion política de las naciones. Se sentia un movimiento estraordinario en los espíritus. Quiso detenerse este desarrollo y se mandó cerrar la clase de Quinet. La juventud se vengó de este atentado haciendo una manifestacion que llegaba á mas de 4 mil estudiantes. Visitó á Quinet, hubo discursos y alli terminó.

         Bilbao entró á visitar á Quinet la víspera de la manifestacion y lo encontró con jentes. Quinet lo presentó á sus tertulios con las siguientes palabras: «Hé aquí un jóven que viene arrojado »por el espíritu jesuítico. Se refujia en Francia y aqui nues»tras instituciones acaban de dar un golpe á favor del mismo »espíritu. » (
            18
         ) Aludia á su distitucion de profesor.

         La vida de Bilbao era entónces singular. Se levantaba al amanecer y se ponia al estudio de los tratadistas de metafísica. Los leia, los analizaba, los estractaba y los discutia. Asistia á los cursos ya indicados, paseaba en los museos y en el Luxemburgo y visitaba á los hombres que le parecian notables. Pedro Leroux, Cremieux, Cousin, etc. etc. Pero á donde él iba con mas frecuencia y á donde se encontraba como en familia, era á donde aquellos tres que veneró toda su vida y no olvidó jamás, ni al dar el último aliento de su vida.

         Creyendo de alguna importancia el detenernos en estas relaciones, vamos á trascribir algunos de los apuntes de Bilbao referentes á las visitas que hacia, sobre todo á Lamennais.

         Para ello le dejamos hablar.

         »Paris, 8 de Mayo de 1845.
         

         
            «Hacia algunos dias que me resolví á visitar á M. Lamennais; No sabia su casa y pregunté á su librero. Allí se me dijo que vivia Rue Tronchet número 13. Llego á la casa y pregunto al portero por M. Lamennais. El portero me dijo que no estaba, pero que podia escribirle porque era dificil encontrarlo. Entónces le dejé el siguiente aviso:
      

            »Fran5ois Bilbao (chilien).

»Rue Martignac número 7. »
      

         

         «Este dia fué el sábado. El lúnes al entrar á casa encontré á Manuel Matta que me dice: Buena noticia!—qué noticia?— Adivina—Pero qué cosa?—Mira ese billete.

         »Tomo el billete y leo en el sobre:

         
            «Monsieur.
      

            «Monsieur François Bilbao.
      

            »Rue Martignac número 7. »
      

         

         «Abro el billete y mi sorpresa es grande al leer lo que sigue:

         «Mr Bilbao trouvera M. Lamennais chez lui, jeudi prochain, »entre midi et une heure. Le portier, en voyant ce billet, »saura qu’il est attendu:

         «Lundi 5 mai. »

         «Gran gusto tuve al tener entre mis manos un momento por el que hacia tanto tiempo que habia aspirado!—Esperé los tres dias y el dia señalado á paso de carga y palpitante golpeo en el sesto piso la puerta que todavia me separaba de un monumento vivo. Hacia frio—el dia lluvioso—y yo sudaba.

         »Una criada me abre—le pregunto por él y ella me pregunta mi nombre. Vuelve para adentro y despues me dice que puedo entrar. La criada habia dejado la puerta abierta y quise asomarme, pero me detuve como para penetrar en un templo. Mientras la criada venia procuraba serenarme. Paso una primera pieza y al entrar á la segunda del rincon de la derecha se levanta para responder á mi saludo—él!
         —el autor de las palabras de un creyente!—Yo creo que tenia la vista fascinada.

         «Habiamos tan solo cambiado algunas palabras en francés, cuando me preguntó cuanto tiempo hacia á que estaba en Francia.

         —Dos meses, señor.

         —Pues V. habla el francés como un francés.

         «En seguida me preguntó por Chile y por nuestras relaciones con los indios.

         —Estamos en paz señor y se civilizan.

         —Pues es una raza notable.

         —Si señor, desde la conquista hasta ahora, conservan cualidades peculiares que la hacen distinguirse de las razas primitivas que conocimos.

         —No son los Araucanos?

         —Si señor—le respondí con un gran placer al saber que los conociese.

         «Despues de algunas palabras me dijo:

         —Pero yo vuelvo á lo que le he dicho—V. habla el francés como si estuviese muy acostumbrado.

         —Leemos algo la literatura francesa y tenemos exelentes maestros.

         —Ya lo veo, me dijo.

         «En toda la conversacion atendia estremamente á sus palabras para despues recordarlas; pero analizaba tanto la espresion de sus facciones, me tenia muy sobre mi mismo y en todo ponia mi atencion. Pero como la atencion se particularizaba demasiado, esto hacia que la apreciacion general fuese débil. Por esto es que no puedo recordar con exactitud todo lo demás que pasó. »

         «27 de Mayo de 1845.
         

          
      

         «He visto por segunda vez á Mr. Lamennais.

         «Nuestra conversacion cayó al momento, sobre Chile—la influencia de su clero y la moral.

         «Me dijo: El pasado ha pasado y no resuscita jamás. Debe siempre combatírsele pero es preciso detenerse en los límites de lo bueno porque son necesarios. ¿Qué damos en lugar de la doctrina? Ahora el catolicismo se ha identificado con sus intereses personales, pero la moral que forma la creencia de los pueblos es preciso respetarla.

         —Yo le dije: Señor, no hay duda—aqui estamos. Yo he sido católico, pero á la faz de esta creencia me he encontrado con la moral que proclaman las constituciones. La soberania del pueblo es para mi una creencia y un criterio como V. lo ha dicho.—Estas creencias las he visto opuestas—yo he seguido la soberania y declarado la guerra á la otra. Pero despues yo tambien me pregunto—¿Qué damos al pueblo? ¿Cómo salvamos la transicion? hé aquí el conflicto como V. dice.

         —No hay progreso posible mas allá del dogma proclamado por el Cristo. «Ama á Dios y á tu prójimo» Todos convenimos aquí, pero en las aplicaciones discordamos. . . . . . En las especialidades, le interrumpí.

         —Sí me dijo. La inteligencia, continuó, tiene necesidad de ser satisfecha sobre el dogma. Todas las teorias que no estan impregnadas del dogma del desprendimiento, de la caridad, porque no se puede amar á su prójimo bien sin amar á Dios, caen como lo presenciamos, son jugetes de carton.

         «Este es el verdadero criterio—Sabemos que la Asociacion es necesaria pero actualmente el individuo espolia á su asociado para gozar, para dominar y abandonar el sentimiento verdadero de la caridad. (Aquí se agitaba y animaba hasta lo sublime) El mundo puede llegar á ser un paraiso, pero para llegar ahi es preciso pasar por aquí.

         «Me leyó en seguida un trozo de sus comentarios á la Bíblia sobre la muerte de Jesus.—Su mirada era profunda, su asento sostenido y grave, su animacion salia de sus entrañas.—Esto es lo mas bello, me dijo, y es la historia de toda moral.

         «Yo estaba en estos momentos en que la pureza del alma se manifiesta y se revela—conmovido ante el símbolo del hombre que toma la cruz y se somete á su destino. La humanidad me parecia una cosa severa y no de pasa tiempo. Yo sentia la revelacion del deber y del desprendimiento, asistia al despertamiento de mis fuerzas morales primitivas y el deber y el desprendimiento y el sacrificio se me presentaban en su esencia pura. No es la gloria, no es la ambicion, es el sentimiento y conocimiento de la obra, del trabajo de la virtud. No era la calma del que cree en el progreso de la humanidad y en la existencia de Dios; pero sí la agitacion de una cosa que hay que hacer por un mandato y por un impulso de nuestro ser. No era el rapto de la gloria en que uno siempre es hombre y egoista—era la conviccion del que debe estirar el brazo para levantar al caido, en que uno aunque individuo, solo conserva su individualidad por el deber que uno debe ejercer, era en fin otra inspiracion que la de la belleza, otro impulso que el de la gloria. La humanidad entónces me pareció en Dios como obra de Dios sentimental, llorando, invocando, necesitando de la ley, de la creencia, de la accion y del amor.

         «Volvimos á hablar de Chile y le dije:

         —Chile es de costumbres sencillas, por eso es que quíero salvar á mi patria de la transicion terrible. Debemos seguir el movimiento del progreso, seguir á la Francia, pero antes, de que la Francia dé su última palabra, ella nos trasmite sus males. Esta es mi afliccion.

         —V. tiene una mision apostólica me dijo, aprenda todo el bien con esa voluntad y entusiasmo, aqui encontrará un amigo sincero. Yo lo llamo á V. mi hijo, y me abrazó.—Y yo á V. mi padre, le respondi.

         . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

         . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

         «Sali de alli como el profeta—amando à mis semejantes, pero indiferente al mundo. Mi alma renovada como en la esencia divina, en la contemplacion del bien que quiero para todos, en el amor que deseo agrandar. »

          
      

         «20 de Junio de 1845.
         

          
      

         «Hoy sin duda nos hemos acordado recíprocamente mis amigos en Chile—yo en Paris. Es notable el pasar por el aniversario del acontecimiento, quizas el mas notable de mi vida.—Habia trabajado bastante para ser algo en el mundo social de mi patria,—habia pasado por algunas revoluciones de ideas, por momentos de desolacion y de esperanza—en fin, reuno mis ideas y mis fuerzas para dar ese paso. La obra salió.—En la ajitacion de esos dias uno cree que llega á efectuar un siglo revolucionario; pero despues de atravesar el océano, en el mismo dia, á las horas mismas en que defendia la dignidad del pensamiento y de la libertad, me encuentro meditando sobre el mismo asunto con Lamennais.

         Asi he santificado mi aniversario.

         Si uno pudiera precisar la vaguedad del sentimiento, las voces internas, la fuerza secreta que se encuentra, la energia que se acalla y se despierta, los ímpetus misteriosos hacia algo de grande y notable que tampoco á veces podemos precisar en la conciencia, oh! si esto se pudiera, qué consuelo, qué certidumbre, qué inflexibilidad nos impondriamos á la marcha de nuestra inteligencia!

         —Pero mientras tanto, veamos y soportemos las tristezas del recuerdo!—Uno contempla los objetos amados, los que obraban por uno, los que sufrian y gozaban por uno y esto entristece y eleva el alma al saberse amado. Los sentimientos revelan los principios de la grandeza de la humanidad y del trabajo que por ella debe ejecutarse.

         Lamennais me habló de la citacion de Quinet, y con este motivo le espliqué el asunto del 20 de Junio. Mucho le sorprendió el que la juventud hubiese pagado por mi. Esto se lo hizo notar á Beranger que habia entrado un poco despues.

         Me habló del apostolado en general y me leyó sus comentarios á la Biblia. Me hizo esplicaciones sobre la fraternidad, leyes de la naturaleza, tiempo de trancision.

         «Me presentó á Beranger»

      

   


   
      
         
            CAPITULO V.
      

            DIARIO DE SU VIDA EN EUROPA. (1845, 1846, 1847. )
      

         

         Para dar una idea mas completa de la vida de Bilbao en Europa, vamos á presentar algunos fragmentos del diario que llevaba, conservando la naturalidad del estilo.

         En un dia que se hallaba oyendo una leccion de geologia escribia:

         I.
      

         «En la clase silenciosa, rodeado de jente, escuchando al profesor y mirando el mapa del globo, yo bajaba de las alturas de la ciencia para pensar en el pedaso de tierra en que nací. Yo decia—no trabajaria sinó creyera serle útil, pasaria mi vida vagando sobre las ruinas de la historia.—Escuchaba la esplicacion de la formacion de la tierra desde su estado incandescente hasta el estado actual y contemplando al hombre colocado sobre tantos siglos y revoluciones para dominar el mundo, admirando al hombre que sumerje su brazo en las entrañas de la tierra para ostentar la materia primitiva y en seguida levantar su mirada para medir el curso de los astros, el corazon se levanta de gratitud hácia un acreedor, hácia un amor. »

         II.
      

         «He ido á Notre Dame á escuchar á Lacordaire. El templo estaba casi lleno. Al verlo derramar su voz estrepitosa bajo las bóvedas y llevar su enerjia por la iglesia, el pecho me palpitaba, pero no de fé sino de gloria, de ambicion de servir á la causa nueva de un modo semejante. Es poderoso el orador y su aliento es como el soplo que levanta tempestades:

         «Al salir creí descifrar un símbolo en la arquitectura. Despues en mi cuarto, quedo solo, en un bello dia domingo, recordando á mi pais y las exenas de la naturaleza á diversas horas, tales como las recuerdo en mis diversas impresiones: Leo solitario mis cartas. Recuerdo á Quinet, poeta que ha sufrido y lo amo mas.—La vida del alma es insaciable y melancólica. Yo creo que el silencio de la meditacion solitaria es una confidencia con el infinito. A veces se comprende el amor de la soledad. El estado poético nos engrandece y nos eleva sobre el vulgo que nos rodea. Uno necesita un ser digno de uno mismo con quien comunicar; por eso es que el amor se oculta en las entrañas del ser. »

         III.
      

         Oyendo á Jules Simon tratar del estoicismo romano, escribia: «A la voz del deber, al aspecto del estoicismo las fuerzas del alma se despiertan y quisieran al momento ejercerse en las dificultades de la vida—pero—¿dónde está la espresion práctica de ese deber? – hé aquí, que es donde caemos.

         »Yo me figuro tener en mi pais una clase semejante y vivir en medio de la juventud, ajitando la autoridad de la virtud. »

         IV.
      

         «La poesia de la naturaleza tiene un carácter de grandeza ó de infinito que le presta nuestra alma ó que nos envia, que nos hace desear siempre algo desconocido.—Ni la gloria basta—ni el saber—quizás el amor—yo creo que el deber—tal vez. »

         «La moral debe seguir al hombre hasta en sus pensamientos; presentar siempre el deber al lado del movimiento pasional. »

         V.
      

         «Enero l° de 1846.—He estado con Quinet. Me llevó á su cuarto y conversamos de las Vacancias en España. »

         —V. ha visto á la España muy en poeta, le dije.

         —Es preciso animar á estos pueblos del Medio Dia, me con testó. Si V. supiera el desaliento que hay, creen que nada se puede hacer.—Yo he vivido en los pueblos del Norte y sé el desprecio que profesan á los paises del Medio Dia. Larra ha muerto de desaliento y ha dicho que la América es la esperanza. . . . . . Tengo que hablar de Chile tambien, y V. me traerá lo mas importante y popular que tenga.

         —Sí señor, y yo tengo una idea que desenvolver sobre mi pais y su influencia futura en América á causa de la nacionalidad que se forma. Hay una oposicion y semejanza entre los Estados Unidos y mi pais sobre el porvenir de la América. Chile por la estabilidad de su carácter, por la paz que ha tenido, por sus límites tan marcados, por su estrechez misma, por las tradiciociones Araucanas, ha podido echar raices de un carácter peculiar y de una fuerte nacionalidad. Los Estados-Unidos por el protestantismo y Chile por la filosofia. Esta es la ventaja futura de mi pais.

         —Oh! si una filosofía penetrara.

         —Este es mi trabajo—la busco y mi cuidado es evitarlas ideas de transicion y la filosofía ecléctica ahora dominante en Francia. He tenido el placer de haber sido el primero en refutar en mi pais el eclectismo, por ahora sé que en Bolivia lo aplauden. Hé aquí el peligro.

         —Si pues — se cree que la filosofía de Cousin es la última palabra, la solucion, y por eso la adoptan.

         —Sí señor, yo me he arrancado de ella por la espontaneidad de la idea personal de la nacionalidad. Al ver el desenlace de la batalla de Waterloo y al ver á los franceses aplaudir, yo que habia leido á Napoleon y comprendia el sentimiento de la época, al momento sospeché.

         —Eso prueba, y me alegro de oirlo, que vd. tiene un buen corazon y eso lo ha librado á vd.

         —Y cual seria mi placer al llegar aqui y leer su segunda leccion contra él!

         «La conversacion siguió.

         —Hay mucho que hacer del medio dia, me dijo, y es preciso que el español tenga una lengua filosófica.

         —Yo alabo su objeto y hace vd. muy bien en animar entonces.

         —Y vds. como buenos Araucanos tambien tienen algo de españoles.

         —Oh señor, y asi como en la conquista dice Herder que fuimos los únicos que sostuvieron la libertad, asi ahora conservaremos esa tradicion.

         «Hablamos de los asuntos del dia, etc. Estuvo mas familiar, nos separamos muy amigos—yo lleno de nobles sentimientos, por que con su palabra doblegó mi odio tradicional á la España y que lo comprendió al momento que le dije: me parece que vd. ha ido como ilucionado por Calderon.—Es que es preciso levantar esos pueblos, me contestó, hay desaliento. Al momento la grandesa de su alma me dominó. Esto se lo agradezco porque sali de su casa mas noble.

         En el mismo dia pasè á ver á Lamennais:

         «Estaba en un círculo hablando muy naturalmente de Dios y otras opiniones. Vino una señora con un niño. Me encantó el verlo al lado del niño. El sábio, el anciano, parecia tan angelical con la inocencia»

         VI.
      

         Visita á Lamennais. Bilbao traducia entonces los Evangelios anotados y comentados por Lamennais.

         «Bilbao—Senor, he concluido hoy el Evangelio de San Mateo.

         «Lamennais—Cree vd. que el clero no haga oposicion al libro?

         «B.—Creo que no por dos razones. Qué le pueden decir? y además el nombre de vd.

         «L.—Es la obra que personalmente me ha complacido mas. Un ingles queria traducirla. La Inglaterra es el pais mas atrasado á este respecto. Están con las discusiones del tiempo de Bossuet. Aqui un cura dijo delante del Arzobispo que mi libro hacia amar al cristianismo y odiar al catolicismo.

         «B.—Yo creo señor, pues, que la traduccion ha venido para mi tambien perfectamente. Es la base de todo, y sobre todo ahora que los dogmas caen y que el escepticismo cunde.

         «Me hizo una esplicacion de la invariabilidad de la ley y de la variedad de su aplicacion, como sucede con el hombre fisico. Debe respirar, vestirse etc. pero con el progreso varia su modo. La ciencia no ha dado su última palabra. Los de la academia de ciencias que saben todo lo que hay que saber ¿ahora son por eso mas hermanos? Luego obedézcase á la ley y téngase aplicaciones diversas, no importa; en obedeciéndola está todo.

         «Le manifesté la contradiccion de Lermini y me dijo que tenia cartas de él del tiempo de las palabras de un creyente en que le decia que fuera mas adelante.

         L—Pedro Leroux es un hombre de instintos buenos, pero de bajos principios—no hay sino la tierra para él.

         B.—Su hermano es malo y ha influido sobre él.

         L.—Se acababa la columna de Julio y fueron varios á comer al Boulevard.—La tarde era bella. Charton despues de algun vino empezó á hablar de la belleza del espectáculo, de la naturaleza.—Leroux dijo, «abajo las estrellas. » Ya vé Vd. , es un hombre material—de ahí sale su mentemsicosis.

         «Rainaud es diferente, lo aprecio mucho—es mas elevado y se disputan siempre con él.

         B.—Yo creo, señor, que el fatalismo inmoviliza, ¿cómo los Mahometanos han hecho tanto poseyendo ese dogma?

         L.—El Mahometismo fué un gran progreso. Salió de algunas sectas cristianas cuando el cristianismo estaba débil y triunfó sobre la idolatría. Engolfados en el uno fueron fatalistas.

         B.—Pero cómo obraron?

         L.—No es siempre práctico.

         B.—Eso sí.

         L.—Vea Vd. Hay aquí un escritor que me viene á ver y que ha disputado hace mucho tiempo con migo. No cree en el mundo esterior, son ilusiones. Vino el otro dia á disputar. Le dije: «Yo creo en el mundo esterior, tengo las creencias del género humano,—si hay ilusion ¿para qué me escribe Vd.? Yo no le podré á Vd. convencer. »

         B.—Y qué le respondió?

         L.—Des politesses—il y a des illussions chéres.

         «Entablé la conversacion sobre la visita que le hice con Rosales, Don Javier, ministro de Chile en Paris.

         B.—El es del mundo, un buen escéptico, cree que todas las relijiones son buenas. Está desvanecido por la Europa, cree que nosotros debemos imitarla y me dice que yo pierdo mi tiempo, me aconseja me haga injeniero. Vd. vé que él no puede comprender el estado de duda, el peligro de las transiciones, la incuvacion del mal. La Europa nos envia de todo, una mezcla de bien y de mal. Es necesario mirar desde mayor altura, alli está el eclectismo que ódio porque justifica todo. Para él el hecho es la ley.

         L.—Haceis bien. Seguid en vuestra mision. Teneis los instintos inmortales de la humanidad. Vuestro deber es manifestaros á vuestro pais, difundir la instruccion en las clases, acercarias á la ley del derecho y del deber para todos.

         «En seguida le hablé de la castidad.

         B.—Es un deber absoluto y moral ó un deber higiénico?

         «Conocí el tacto con qué me respondia, la esperiencia, la indulgencia y la severidad:

         L.—Yo en mi oficio de sacerdote he conocido algo de la debilidad humana, pero no creo que es tan dificil el practicarla como se dice. O se ofende á la mujer casada y entonces no hay familia, ó se ataca á la soltera y entonces ese ser no es lo mismo que antes—se ha degradado.—La castidad fortifica el alma y el cuerpo, hay que luchar.—En vuestra edad yo concibo el poder y mas rodeado del ejemplo y la ocasion—pero se puede vencer.—Fatigad vuestro cuerpo, poco sueño,—ocupaos.

         B.—Y el pensamiento puro hace mas?

         L.—Sin duda y habreis ganado mucho. Se vé la prostitucion, pero yo diré como dijo el Cristo: «El que esté sin pecado que tire la primer piedra,» y á ella, «id y no pecad mas. » Cristo conocia la debilidad humana y exhortaba á la virtud.

         «Espresaba esto de un modo tan suave, la palabra del Cristo me pareció en ese momento tan sublime y verdadera que las lágrimas me saltaron.

         B.—Oh! es sublime, es la verdad!»

         VII.
      

         En aquellos dias (marzo de 1846) llegaba á Paris la noticia de la sublevacion de la Polonia. Este hecho imprimió un movimiento estraordinario á la Francia. Se queria que esta auxiliase á aquella. El pueblo asistia á las Cámaras para saber si Luis Felipe salia en defensa de esa nacionalidad, pero el desengaño era grande al verle huir del conflicto. La juventud acudia á los cursos de Michelet y con tal motivo abria aquel una de sus lecciones con las siguientes palabras: «El derecho es eterno,»y concluia despues de hacer el estudio de la nacionalidad en el derecho con alusiones á la situacion: «Y si este »pueblo por quien hacemos votos al cielo llegase á sucumbir, »su derecho es eterno. » Se abren suscripciones y las simpatias procuran convertirse en actos. Pero al mismo tiempo la prensa ministerial derramaba doctrinas contrarias al deber de proteccion á la Polonia. Con tales impresiones, Bilbao dirijió á Quinet la siguiente carta:

         «He leido la Epoca y siento la necesidad de escribir á V.— He leido teorias perversas, pero en la esfera de la generalidad y muy distantes de la aplicacion inmediata; mas ahora que con motivo de la Polonia las veo ostentarse á la luz del sol--en medio de la Francia—y escuchado el gemido de los mártires— señor, me he estremecido en lo intimo—he sentido la hora amarga en que nos preguntamos si el mal será el órden destinado.—Un hombre cae al rio—tiene derecho de vivir—pero se ahoga, dice el diario: Hé aquí el pensamiento que se osa proclamar en la patria de los héroes cuando la ocasion del heroismo se presenta.

         —«Yo, muchacho, de un rincon del mundo me creo en Francia con derecho de ciudad, yo sé que sus glorias me tocan y que la muerte de su grande alma quizas haria pasar hasta mi espíritu las palabras de Bruto moribundo. En mi aflicion necesito apegarme á sus hijos que velan y escuchan sus acentos y sentirles lanzar el anatema á nombre de lo eterno contra la filosofia del impudor. Yo sé que V. no está tranquilo—he oido á M. Michelet en su cátedra de Moral—pero tambien espero su voz en el hecho presente para proclamar que el hombre de fé puede detener al rio y sacar al hermano que se ahoga.

         «Este momento me parece grandioso; ecepcional. La barbárie que invade y la teoria de la barbárie que lo mira.

         «Pesa sobre la Europa unacadena, porque pesa sobre la Francia un sortilegio. Levantaos pues, apôstoles de la palabra, lanzad el demonio y escucharemos el himno de los pueblos libertados.

         «Deposito en su corazon mi voto de ciudad y mi grito de hombre; queria comunicar mi alma con V. »

         Marzo 20
         . Francisco Bilbao.

          
      

         Quinet le contestó:

         
            «Oui mon cher Bilbao, teneis el derecho de ciudad. Vuestra voz me hace bien y os agradezco este grito. Si aun nada he dicho, hablandoos con franqueza, es porque yo he estado mas dispuesto á agitar, á hacer alguna cosa, que á tomar una pluma. En los primeros momentos he estado tentado de escribir estas dos palabras: á las armas! Veo bien que si la accion falta será necesaria la palabra y entónces escribiré. Procuremos antes de todo, mi querido amigo (permitidme os dé este nombre) no desesperar por algunos miserables, al contrario es el momento de creer y de esperar.
      

            «Votre ami.—E. Quinet. »
      

         

         VIII.
      

         Invitado á una tertulia por M. Quinet, cuenta lo que sigue: «Entro, Quinet me sienta á su lado y me dice: el que tengo á mi lado es Charton, el que está á mi derecha es Reynaud; el que sigue es David, y ese de cabellos blancos es Charlés Didiér.

         «Me presentó á todos y con todos habló, con David cuatro veces, con Reynaud dos, con Didier una. Reynaud me preguntó si los libros de ellos llegaban á América. Le hablé de su artículo sobre Bolivar. Bella cara por lo abierta y musculosa, fuerte, risueño, tranquilo. Hablamos de las nacionalidades y me pronunció un discurso: «Todas las nacionalidades deben pronunciarse mas y mas y las naciones formarán una conversacion entre sí. »

         «David D’Angeres me parecia Sócrates. Bajo, sencillo, feo, voz pausada y tranquila. «El arte debe ser casto me dijo, la humanidad es muy inclinada al sensualismo. En todos los pueblos se encuentra á la escultura para espresar las ideas del pueblo. En la edad media se representaban los pecados—los pueblos salvajes en la proa de sus canoas pintaban lenguas, caras de combate.—Monvoisin es un hombre distinguido.— Qué de poesia no debe haber entre VV. , entre los Araucanos.

         B.—Hay mucho que trabajar, los bellos asuntos no faltan ni los hombres tampoco.

         «Didier me habló de sus viajes y me preguntó algo sobre Chile Cabello blanco, hombre tranquilo, bello porte. »

         IX.
      

         Traduciendo una nota de los Evanjelios escribí á Lamennais.

         «Mon père:

         «No he encontrado mas que una sola cosa en la traduccion que hago de los Evanjelios, en que difiero de vuestra opinion. Decis:

         «La opinion á los consejos de Dios y la resistencia á la salvacion viene siempre de lo alto. »

         «No tengo necesidad de deciros cual es mi objecion. Esplicadme si estoy en el error ó si interpreto mal vuestro pensamiento. etc. »

         Contestacion.

         
            «No se trata, mi querido hijo, de la salvacion individual, en sentido teológico, sino de la salvacion de la sociedad y de los consejos de Dios sobre ella, cuando quiere renovar el mundo, como lo he indicado mas abajo hablando del bautismo del porvenir. Hé aquí mi pensamiento, lo creo verdadero, pero puede ser que no esté espresado con bastante claridad. A vous de cœur.
      

            «F. Lamennais. »
      

         

         »Adicion. Olvidaba deciros que en el pasaje en cuestion, d’en haut, significa, elevadas condiciones, altos rangos de la sociedad, y no de Dios como creo que es como lo habeis entendido. »

         Me humillé de mi poca penetracion, dice Bilbao.

         X.
      

         Con motivo de la reeleccion del G. Bulnes para Presidente en Chile habia habido alguna ajitacion, y á consecuencia de ella, hubo prisiones y destierros de aquellos que hacian la oposicion. Con tal motivo escribia:

         Abril 1846. «He recibido cartas de Chile. Mi hermano Manuel ha estado preso en un horrendo calabozo—He sentido placer y orgullo. Se ha portado como hombre.—Mala comportacion de mis amigos. Me separo de amigos que amo. La libertades primero que todo. Se atacan en mi pais las instituciones libres, y ellos defienden al poder, ¿dónde estais pues almas entusiastas que habia conocido? Este paso me ha servido—he resuelto sacrificarme.—Yo iré á pedir cuenta del sentimiento, de la libertad y desgracia á los opresores y corrompidos por que siento un gran poder en mi.—Amigos P. E. L. será posible? volveré á mi patria y no os daré la mano republicana?

         «Mi hermano me dice: «Los recuerdos de las prisiones de mi padre, de los grillos y la serenidad de su alma en medio de tales tormentos, te aseguro queme daban mas ánimo que los que naturalmente tenia. »

         «Hé aquí hermano mio, líneas de hombre y de hijo, y de ciudadano—yo te abrazo. Sufrimos en nuestra familia, lo que prueba que su raza es bien templada. Bendito sea mi padre, él ha despertado espartanamente en mí el carácter de ciudadano. Padre mio! ten placer en tu interior. Yo busco á Dios y á Chile, tengo á la libertad, y de aquí iré á hacerte sufrir mas en mis sufrimientos futuros. Pero tengo una madre, Dios mio. Dura es la condicion. No es verdad, Dios mio que les bendecirás? Caiga sobre mí toda la impiedad, toda duda, sea mi padre feliz y siempre, oh Dios, tú serás Dios el padre!»

         XI.
      

         «He ido al Palais Royal y á la vista de la Estátua de Leonidas elevaba un himno interno: Quisiera descender á las entrañas de tu ser para ver allí lo que pasaba, de virtud, de deber, de amor patrio, de gloria, de fuerza. Dios sin duda estaba presente á tu memoria, y tambien el amor de los hombres, por que te creias inmortal y decias: «vivireis rocas de las Termópilas!» ¿veiais acaso el mundo de Eher á dónde ibas á pasar, contemplabas los siglos venideros estremecerse al ruido de tu nombre?

         «Y ese estremecimiento del ser en la sensacion del infinito!

         «Y esa inmovilidad de la fuerza, faz á faz con el pensamiento del deber!—Y ese ímpetu desconocido, atraccion invencible, aspiracion divina, gloria, mundo de luz que perseguimos, heroismo, amor, combate, muerte—vida de admiracion en la posteridad! Que es eso, ó Dios, que sentimos en los momentos de la fuerza? ¿Por qué al contemplar esos hechos, siento que me arranco de la tierra, que me convierto en cometa desenfrenado, en rafaga de luz? Se alijera el cuerpo de su peso, desaparece lo que nos rodea, vemos un blanco, una estrella que nos atrae, nos devora—reposamos en Dios.—Si, señor, dame esos momentos en accion, dalos á la humanidad, yo te bendigo, Dios mio!»

         XII.
      

         «15 de Mayo. Voy á las Tullerias y dejo la siguiente carta:

         «Al Rey.

         «Señor:

         
            Ya están en los Invalidos las banderas tomadas en el combate de Obligado.
      

            Señor: Comprended el dolor de un pueblo que se levanta ensangrentado, al divisar esas banderas en el templo de la justicia de la Francia. Han sido tomadas al bárbaro, pero son los colores de una nacion juvenil, evitad un ódio, aumentad un amor hácia el pueblo que presides.—Al lado de las banderas de Austerlitz, colocas las de un pueblo infantil y destrozado. Tenedlas en depósito sagrado, pero no las ostentes junto á las cifras gigantescas con que la Francia ha escrito su justicia y su poder.
      

            «Pueblos de América, nacidos de ayer, sintiendo el porvenir temblando en sus entrañas, hemos de sentir el puñal en nuetras almas? Será la Francia, la nacion de la esperanza, la que abata á los soberbios, la que revuelva ese puñal entre sus manos? Rey: oye el grito del gran dolor, atiende al pudor de una nacionalidad naciente, abre el corazon de la Francia al amor de las Repúblicas Americanas. Buenos Aires y Méjico son dos heridas que los Americanos llevamos en lo íntimo.
      

            «Francisco Bilbao, estudiante chileno. »
      

         

         XIII.
      

         Agosto de 1847. «Entro donde Lamennais y espero un momento en la antesala porque habia uno, pero sabiendo mi nombre me llamó y lo encuentro con un jóven clérigo.

         «Asistí á una bella discusion: Estais muertos, le decia, sois »50,000, teneis los seminarios, los catecismos, las cátedras, el »confesonario, las donaciones, 30 millones de francos del pre»supuesto, prensa, libros, escuelas, casi toda la instruccion »primaria, proteccion, recursos etc. etc. , y sin embargo no avan»zais? es porque estais muertos. Si una otra idea tuviese á su »servicio la cuarentava parte de lo que vosotros teneis, ella »desbordaria. Y quereis arrastrar el resto con vosotros!»

         XIV.
      

         Visita á Michelet. «Comia, y al entrar me dijo. lo que falta es que Vd. se siente con nosotros. Tenia dos convidados. Bernard era uno. Qué conversacion tan animada. Se hablaba de animales y se habló del Cóndor.

         Michelet—El señor es de Chile, es un bello pais y por lo que aparece, es enérjico.

         . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

         . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

         «Al despedirme me detuvo en la escalera para ofrecerme sus relaciones en el viaje, que iba á emprender.

         M.—Vea Vd. á Michelet de Berlin que lo presentará á Grimm el sábio de la Alemania. En Milan á Manzoni. »

         Hé aquí la carta que le dió de recomendacion:

         
            «Monsieur
      

         

          
      

         
            «Monsieur le professeur Michelet—á Berlin.
      

         

          
      

         
            «Permitidme el recomendaros á vuestra venebolencia un »jóven que Mr. Quinet y yo, miramos cual si fuera nuestro hijo, »el señor Francisco Bilbao, de Chile. Y quiera el cielo que »alguna vez tengamos un hijo tal. . . . Es un génio aun envuelto, »mas nosotros hemos penetrado en él y hemos encontrado un »carácter fuerte y profundo, que desarrollado debe ser un »grande hombre.
      

            »J. Michelet. »
      

         

         Paris, Octubre de 1847.

          
      

         En igual fecha Bilbao dejaba á Paris para recorrer las principales ciudades de Europa.

         Le seguiremos muy á la ligera, tomando de su diario lo que creemos mas propio de este trabajo.

      

   


   
      
         
            CAPITULO VI.
      

            CONTINUACION DEL DIARIO. 1848. 1849.
      

         

         En el rápido estracto que hemos hecho de lo que concierne á pintar á Bilbao por sí mismo, revelando su vida con los hombres notables de Francia, hemos omitido dar una idea de su vida diaria; pero esto seria penetrar demasiado y alejarnos del punto esencial que nos hemos propuesto al escribir estas pájinas— manifestarle en su vida pública, relacionada con el interés de la sociedad.

         Las ocupaciones que se habia impuesto no le dejaban tiempo para entrar en la vida comun de Paris.

         En sus narraciones se vé la lucha que se establecia entre su naturaleza, sus pasiones juveniles, las tentaciones que le asaltaban, los amores que se le aparecian y la victoria que obtenia por medio de la conciencia del deber.

         Todas sus fuerzas estaban absorvidas por el estudio, al estremo que se consideró sin necesidades materiales, propias de la juventud. Puede verse esto en la carta que escribia á su padre en 1845 al indicarle los gastos que hacia: «Con 45 pesos fuertes tengo lo suficiente. » Y en Paris!

         Fué así que adquirió esa instruccion vasta, esa profundidad nada común. Sus grandes placeres eran visitar á los americanos, y predicarles la cruzada de la República. En los banquetes, reuniones particulares, sus brindis eran dilucidando algun punto democrático. Asistia á las conferencias que tenian los profesores y allí disertaba con soltura. Tenia el don de la improvisacion.

         Citaremos una de ellas.

         «Conferencia donde Cremieux.

         «El orador católico habla de la unidad.—Servian le dice que la unidad es la muerte.—El orador replica—ah!—y la República se llama una é indivisible.

         «El auditorio se conmueve.

         «¿El señor interruptor no puede contestar? interroga el presidente.

         «Servian quedaba atolondrado.

         «—Quiere Vd. que yo responda? le dice Bilbao.

         «—Si, hablad (muchas voces. )»

         Se levanta y dice:

         «Se habla de unidades prematuras. La unidad definitiva es la ciencia absoluta, esto es imposible, luego toda unidad esclusiva lleva en sí el jérmen de muerte. El papado por ejemplo. »

         «Servian—Eso es.

         «Dessus dirijiéndose al orador:—responded á lo que acaba de decir Mr. Bilbao.

         «La concurrencia aplaude.

         «El orador balbucea y pide tiempo para contestar.

         De este modo se pasaban las noches é veces, otras en casa de sus amigos, muy pocas en los teatros; solo dos en los bailes públicos de donde se retiró indignado.

         Pero no se vaya á creer que el corazon lo tenia seco para el amor. Conocemos la única pasion arraigada que lo conmovió desde esa época (1847) hasta muchos años despues.

         Es un verdadero romance en que resalta la pureza de los sentimientos, la elevacion de los corazones, la ternura mas conmovedora. No es este el momento de escribirlo.—Sigámosle en sus viajes.

         El 1 ᴑ
          de Octubre de 847 salió de Paris en compañia de varios amigos en direccion á Dresde. Visitó á Praga, Viena, el Danubio, Linz, Munich, los Alpes del Tirol, Venecia, Padua, Milan, los Apeninos, Génova, Livourne, Pisa, Florencia, Civita Vechia y Roma.

         Era aquel un viaje de estudio, en el que las impresiones se sucedian, los monumentos deslumbraban. Museos, establecimientos de todo jénero. Iba por esos paises haciendo revivir el pasado histórico en su mente y aplicándolo al presente que palpaba.

         I.
      

         Estando en Munich un señor Dumond contó que por las noches los jóvenes se reunian en un restaurant á conversar y que habia allí un conde Húngaro muy orijinal. Sostenia que no habia vicio ni virtud—no creía en Dios—y que éramos frutos bastardos de los animales. «Me pidieron fuera á discutir con él y accedí gustoso. Ellos bebian, yo pedí té y observaba la fisonomia de mi hombre. Jóven, pero gastado-arrugas—los signos del vicio, la mirada apagada. Bebe mucho, lee mucho, no sale sino de noche y se levanta á las 3 de la tarde.—Se formó el círculo y la discusion se empeñó. Remontamos al oríjen de las cosas: la creacion. Pruebas ontolójicas, pruebas phsicolójicas, estas últimas lo embarazaron mas.

         —Vd. cree en sí mismo? le interrogué.

         —Sí, contestó.

         Bilbao—Esto me basta para rehacer sus creencias.

         Húngaro—Todo lo que sabemos es por los otros. Sino fuera así, no tendríamos preocupaciones.

         B.—Y Quién le ha enseñado á Vd. la creencia en sí mismo? (Titubea. )

         H.—No hay bien ni mal.

         B.—Hay órden en el mundo?

         H.— Sí, pero temporal—cesará al fin.

         B.—Cree Vd. que cesarán las condiciones esenciales de los seres? Vd. no creesino en la materia, pues bien ¿cree Vd. que habrá materia sin anchura, largo, profundidad, sin divisibilidad, sin pesantes, sin lado izquierdo, sin lado derecho?

         H.—No.

         B.—Luego esas condiciones son inmutables del órden en la materia. Sin ellas esta no puede existir. Luego hay un órden que no varia. (Embarazo para contestar. )

         «El auditorio queria arrancarle una confesion esplícita de mis consecuencias, pero él, daba vuelta y seguia otra cuestion. Entonces conocí el poco fondo de su escepticismo.

         B.—Hemos probado el órden en la materia. ¿Cree Vd. en el pensamiento?

         H.—Sí.

         B.—Y en la lójica?

         H.—Tambien.

         B.—Pues la lójica es el órden en el pensamiento.

         «Aquí hubo un largo silencio y Dumont le dijo que no habia que responder.

         H.—Y qué es lójica segun Vd.?

         B.—La ley única que preside al desarrollo del pensamiento.—Hemos visto cuales son las condiciones esenciales de la materia.

         H.—De lo que conocemos, de otra no podemos afirmar.

         B.—De toda materia. No puede segun la lójica existir sin atraccion, sin anchura, sin estension. ¿Podrá Vd. decirme cual es la estension, la anchara del pensamiento? ¿si lo puede Vd. dividir en dos pedazos? ¿si lo puede Vd. pesar y decir—este es el lado izquierdo y el lado derecho del pensamiento?

         H.—No.

         B.—Luego, si el pensamiento existe y si existe sin las condiciones esenciales de la matería, es claro que no es materia.

         «Entonces se puso á hablar sobre que todo era enseñado, que nada sabíamos y que éramos bastardos de los animales.

         «La otra cuestion fué sobre el bien y el mal. No hay diferencia, decia él.

         B.—Hay verdad?

         H.—Sí.

         B.—Hay materia?

         H.—Sí.

         B.—La verdad es lo mismo que la mentira?

         H.—No.

         B.—Luego el que sostiene que dos y dos son cinco, contraria el órden matemático ¿Es bien ó es mal? ¿es lo mismo lo uno que lo otro?

         H.—Pero no se trata de eso, hablo de la moral establecida por los hombres.

         B.—Convengamos primero en que hay verdad y bien, despues iremos al fondo de la cuestion.

         «Aquí se levantó mucha bulla. Todos interrumpian, todo se embrolló y allí quedamos. »

         II.
      

         Al pasar por Praga lo mas notable que encontró, fué el castillo del célebre hombre llamado el Tirano Erelino, «pero que debe llamarse el mónstruo mas espantoso que ha producido la especie humana. El castillo es pequeño, muy poco fortificado y el actual propietario lo conserva fielmente. Todo es pequeño. Entramos á las prisiones subterráneas á imitacion de los pozos de Venecia. Lo que allí se vé es inconcebible, no hay exajera cion en todo lo que pueda decirse. Cada calabozo oscuro, bajo, pequeño, encierra todavia los cadáveres que allí vivieron; en cada uno un tormento diferente para hombres y mujeres. Yo, Diosmio, pedia venganza, pedia un infierno espantoso para semejante furia. A cada paso temblaba. Tormento para arrancar la cabeza, para cortar las manos, para desarticular los miembros. Las murallas tienen cadenas, argollas en las cuales se suspendian á los prisioneros. Habia la muerte lenta, suspendidos por los pies, por el pescuezo. Otro era, el encadenar á un hombre á la muralla; hacerle caer sobre el cráneo constantemente una gota de agua. Se le daba alimento para que viviese y moria taladreado lentamente. Figúrese uno los dias, los meses, las horas de semejante vida! Esto parece que es capaz de conmover los cielos. Habia ataudes en los cuales se hacia morir á los hombres de podredumbre comidos por los gusanos. En algunos calabozos hay en medio de la pared una reja de fierro tras de la cual se ponia la cabeza del prisionero y por medio de una máquina se tiraba una cadena que atraia al hombre por el pescueso hasta que se le separase del tronco. Hay puertas condenadas, como nichos, en los cuales se sepultaba á los vivos. Pero entramos á un pequeño cuarto que iluminaba una ventana con una fuerte reja. Era la habitacion del mónstruo, allí en medio de sus víctimas. Está su silla; las paredes estan colgadas de los instrumentos que inventaba y trabajaba. Garfios para arrancar las uñas, para arrancar la pupila de los ojos—por Dios, me decia, hasta cuando!

         «En su cuarto hay nichos, en ellos calaveras y huesos. Tenia otro pequeño cuarto en el cual habia ventanitas que comunicaban con los lugares del tormento y donde ese mónstruo ponia el ojo para ver el efecto de sus instrumentos; me asomé y retrocedí de espanto en medio de ese silencio que me repetia los horrores de aquel tiempo, pues mi vista se engañó y no sabia que el dueño del castillo por medio de pinturas habia conservado casi real el horror de esas escenas. Se vé á un hombre á quien suspenden—otro á quien desgarran—en fin, la imaginacion aquí no puede sobre-pasar la realidad. Y cosa inconcebible; al lado de los instrumentos está el rosario del tirano. Vi su retrato y su vista me sorprendió, pues que su fisonomía no me reveló el infierno de su alma. Entónces dije: falsa es tu ciencia, Lavater; falsa tu ciencia, Gall.

         III.
      

         «En Milan fuí presentado á Manzoni, lo cual agradecí, pues no recibe sino á las personas conocidas. Es poeta y uno de los primeros patriotas de la Italia. Tiene como 57 años de edad y su fisonomia es muy dulce, su perfil inspirado, su mirada angélica.

         «Hablamos de Quinet y Michelet. «Todo lo que agita al mundo debe traducirse al francés, me dijo; es un signo de poder. »

         «Tratamos de filosofia, discutimos algo y me habló mucho de Romsini, abate tirolense, hombre muy hábil, jóven cuyo retrato me mostró, diciéndome: «tengo orgullo en ser su amigo. Se lo he recomendado á Cousin y ahora lo aprecia mejor.

         «Discutimos las cuestiones mas árduas ele la metafísica y ví que era fuerte. Me hizo detener en ellas, diciéndome que le gustaba esa discusion.

         «Es enemigo del idealismo subjetivo, pero yo le decia que toda filosofia debe empezar por el: cogito de Descartes. «El empieza por la existencia», me dijo.

         «Pero la existencia es revelada en el yo, le respondí.

         «Hablamos del catolicismo, le espuse mis argumentos. Es lo que llaman neo católico.

         —V. cree que la iglesia se levante? le pregunté.

         —Si, me contestó.

         —Con el papado?

         —Sí, es mi esperanza.

         «Me hizo leer varios trozos de Romsini.

         «Sobre Alemania, me dijo, sus textos son causados por el protestantismo.

         «Estuvimos tres horas. »

         IV.
      

         «Venecia! Niño, muchas veces hoy hablar de tí, Venecia. Los poetas y los historiadores me contaban tu vida, y varias veces á 3,000 leguas de distancia, yo me sentia en una de tus góndolas, pasando bajo el puerte de los suspiros, ó circulando en tu plaza en medio de los grupos del baile ó de la conspiracion.

         «He venido y te he visto, he recordado y he meditado sobre tus ruinas, porque eres ruina, bella ciudad, aunque el tiempo no ha derribado ninguna de tus murallas.

         «La gloria, el amor, la libertad han sido mis amores. La gloria la has tenido, ella ha coronado tu frente con el triple rayo: el trabajo portentoso, el heroismo del guerrero, la fuerza de tu vida.

         «Gloria á tí Venecia!

         «El amor, en las olas de tus lagunas, en los balcones de tus palacios, bajo las bóvedas doradas de tus templos, á la hora de la mañana y bajo la luz de la luna—el eco me repite tus suspiros y tus dulces palabras.

         «Bajo el sol de tu cielo, en medio de los resplandores de tu gloria, al lado de los peligros y en el torbellino de tu vida, la ilusion era grande y aspiraba al infinito. Adios amor de la Venecia gloriosa. Un suspiro á tus noches encantadas—ay! eso es lo único que te puede dar el que te ama!

         «Amor á ti Venecia.

         «Cuando tus hijos primitivos huian del bárbaro, y que tú te levantaste del seno de las aguas para vivir sobrelas aguas, cuando abrazabas á tus islas con la cadena de tus puentes, vosotros respirábais el aire de la libertad y érais iguales. El mar vió una nube de piedra, inmóvil donde todo marinero era soldado, donde todo soldado era ciudadano. La libertad cimentó tus murallas—la libertad te preparó el dominio del Adriàtico y allí, al frente del orizonte indefinido, la libertad aspiró al infinito. El cielo te amó y su manto de estrellas ilumina tus noches y el sol te trae los resplandores de tus bellos dias.

         «Libertad Venecia!

         «Cayó tu gloria, pues eres esclava; cayó tu amor, pues eres una concubina del Austria. No tienes libertad y aun vives en apariencia! pero recibes tu castigo! Nada vive y todo existe como era, pero el soplo de la muerte ha convertido tus armas y tus inscripciones en epitafios funerarios. En el frente de los templos y palacios, veo la mano desconocida que escribe sin cesar: Aquí fué Venecia. »

         «Tu cuerpo existe como un bello cadáver embalzamado con los perfumes del Oriente. »

         V.
      

         En los meses que viajaba tuvo lugar el gran sacudimiento imciado por la Fráncia en Febrero de 848 que derribó la anarquia de Luis Felipe. A este ejemplo Cárlos Alberto, rey de Cerdeña encabezó la revolucion destinada á emancipar la Italia. Vanas eran las concesiones que hacian los príncipes reinantes ni las que Pio IX se apresuraba á iniciar para contener que la República penetrase, se sobrepusiera al absolutismo que antes existiera. Los pueblos de la Toscana, de Lombardia y de Roma se insurreccionaban á la voz de independencia. Bilbao presenció estos movimientos y en seguida regresó á Paris. El l. ° de Junio abrazaba á sus amigos. Encontró la Francia en manos de un gobierno provisorio. La Asamblea se ocupaba de determinar la forma de Gobierno que debia establecerse y dictar una constitucion. Alli se encontraban los hombres mas prominentes y entre ellos Lamennais y Quinet. Este, ademas del cargo de convencional habia sido nombrado coronel de la 11. a
          Legion de la Guardia Nacional, compuesta de 10,000 hombres.

         Mientras la Convencion se ocupaba en tan importantes trabajos, las masas de Paris eran trabajadas por la multitud de sistemas que entonces se preparaban.

         Los socialistas los comunistas etc. Estos últimos y todos aquellos que querianinvadir los derechos individuales, trataron de aprovechar el interregno que habia entre la constitucion del año 30, abolida ya, y la que trataba de darse. Contribuia á alentar ese espíritu la vaguedad de las discusiones en la Convencion y la ausencia de miras directas hácia la verdadera república.

         Bilbao escribia entonces: «Medito sobre los primeros principios políticos y veo que la Francia está muy lejos de la libertad. No la comprende, su educacion es militar, una, el estado, el centro. »

         En efecto, la insurrecion comunista estalla el 23 de Junio y termina el 26. Allí sucumben 15,000 hombres y la Convencion triunfa.

         Bilbao obtiene un salvo conducto del coronel Quinet y con él atraviesa la ciudad, asiste á la toma de las barricadas y presencia esa sucesion de heroismos que abisman.

         Promulgase la constitucion y con ella la República.

         apartandeestos principios no pueden ser relijiones divinas, sino religiones anti-divinas. Desde que no reconocemos mas que un Dios no puede haber tampoco mas que una relijion. Desde que reconocemos la igualdad como punto de partida en la creacion del ser, se vé que no pueden haber hombres privilejiados que se hagan cargo de dirijir á sus semejantes, ni hombres intermediarios que se encarguen de comunicar con Dios por los demás. Esto patentisa el sacrilejio que cometen los que se llaman representantes esclusivos de Dios en la tierra, por la usurpacion que hacen del derecho de los otros.

         Siendo el alma una, una debe ser la ley que regimente su marcha, uno su pensamiento, una su voluntad, uno su sentimiento. De esta unidad nace la consecuencia de que uno debe ser tambien su poder. De aquí la manifestacion de la única autoridad que debe existir en la tierra, autoridad nacida del voto independiente, que es la espresion de la soberania. Pero como la soberania es uno de los atributos del hombre creado, y como el hombre no puede destruir lo que emana de un poder superior, sin suicidarse, se deduce que esta al constituir la autoridad terrestre no puede abdicar, renunciar, hacer desaparecer lo que constituye su esencia. Asi, la autoridad que nace de la soberania tiene que sujetarse al respeto, á la conservacion y desarrollo de los derechos constitutivos del soi. Esos derechos que son la igualdad porque la ley creadora es una, la libertad que es el ejercicio de las facultades y derechos creados, la voluntad ó soberania que es el deber de ejercer esos derechos y facultades, constituyen el gobierno de sí mismos, (el self—government) la República. Luego la República es el gobierno del soi y como tal, la derivacion del Gobierno de Dios por medio de las leyes impresas en el corazon del individuo.

         Se vé pues, que todo otro poder que exista fuera de estos principios es un poder anti-divino, anti-social, contrario á la organizacion del hombre. Asi, la monarquia, la oligarquia no son mas que gobiernos usurpadores del derecho de los demas hombres, y mientras existan ellos y no se llegue á restablecer el imperio del Soi, siempre existirá el despotismo y la desorganizacion social.

         Aplicando un estudio metafísico al exámen de los poderes que viven en la tierra, aparece en el acto la monstruosidad que les sirve de apoyo y caen ante la conciencia los poderes relijio-

      

   


   
      
         
            CAPITULO VIl.
      

            SU LLEGADA Á CHILE. SITUACION DE LA REPÚBLICA.
      

         

         Despues de cien dias de navegacion, el 2 de Febrero de 1850, á los cinco años seis meses de ausencia, llegaba á Valparaiso. Desde la cubierta del buque, á vista de la tierra de Chile, dirijia la palabra á los Andes. «¿Qué teneis montañas en vuestros abruptos perfiles para remover ciertos fundamentos misteriosos de mi ser?» Y luego entregándose á la contemplacion del cuadro que se le presentaba, trascribia a su libro de memorias estas palabras:

         «El sol se levanta entre el ángulo de dos montañas que se elevan como dos pirámides unidas por su base. Brilla en sus adornos, pero polvoreando el oro y coronando de aureolas los perfiles y los altos picos. Sombras que proyecta, inmensidad que revela, matices indefinidos decolores, palpitaciones del espacio, el ejército de estrellas que se hunden, el oceano que parece estender su faz para vivir de su luz y esa potencia de formas que parece emanar de su fuerza, todo me lo hace parecer como una palabra de Dios que venia de escuchar en los primeros dias de la creacion. Y esa palabra apareciéndose con el esplendor de la omnipotencia sobre los Andes de Chile como sobre un pedestal de heroismo, y yo que en ese momento decia: «Padre nuestro, santificado sea tu nombre,» —vi á Chile santificando al Señor y el sol sobre los Andes y la unidad inerrable de fuerza y de pureza, que la inmensidad visible presentaba. Era el apoteosis profético de una nacion que va á lanzarse á los campos heróicos. »

         Desembarcó y su nombre fué repetido con entusiasmo por el pueblo, con duda por los que se decian liberales, con sospecha por los llamados conservadores. Aquellos recordaban al niño del jurado que habia defendido la emancipacion del pensamiento, abogado por la mejora de las clases obreras; los segundos esperaban que las persecuciones pasadas, el anatema de la sociedad lo habria hecho cuerdo y vendria á poner al servicio del partido su influencia y su inteligencia poderosa; y los terceros confiaban en que el contacto de las sociedades monárquicas, la corrupcion del gran mundo lo hubiesen hecho someter sus convicciones al interés de adquirir fortuna y quizá un móvil tal podria procurarles un afiliado ó cuando menos inutilizar la alianza de él con los opositores.

         Por tales causas se puede comprender el recibimiento que se le hizo. De todos los partidos recibió felicitaciones.

         Bilbao se encerró en sí mismo. Contuvo la manifestacion de sus tendencias y se contrajo á observar, á estudiar los hombres, los partidos, las ideas, los fines que se proponian. Esto no le fué dificil. La situacion de la República era casi la misma que cuando la dejó en 844, con cortas diferencias. Para comprenderla bosquejaremos lo que habia pasado en Chile en los cinco años que permaneció en Europa, bosquejo necesario para que se comprenda la cruzada que iba á emprender.

         En el capítulo primero de este trabajo dimos una idea de los partidos que habian nacido en 828, el triunfo del partido reaccionario en 830 y las conspiraciones que aquegaron á Chile hasta 840, en que subió al poder el G. Bulnes. En esa época los conservadores propusieron á los liberales la fusion de los partidos para cimentar una paz durable, pactando la reparticion de los destinos entre los hombres mas capaces, la organizacion de las Cámaras dejando absoluta libertad en las elecciones y algunas reformas en las leyes administrativas que conciliasen las aspiraciones de unos y otros, tomando un término medio. Como garantia de este arreglo empeñaron los hombres su palabra y como sello de la buena fé que animaba á los partidos, Bulnes se casó con la hija del General Pinto, candidato de los opositores. Desconocido este pacto por Bulnes, los liberales despues de cinco años de silencio quisieron aprovechar la reeleccion que se presentaba en 846 para desplegar la bandera de oposicion. Esta vez, la oposicion era encabezada por dos hombres que habian adquirido algun nombre en las pasadas contiendas civiles: D. Pedro Godoy, antiguo Coronel, de espíritu ardiente, pasiones fuertes, gran inteligencia natural y de gran esprit para manejar la pluma; y D. Pedro Féliz Vicuña, hijo del Presidente que en 829 habia abandonado el poder, hombre de prestigio por la familia numerosa á que pertenecia, por sus escritos en defensa de los derechos posticos, de corazon impresionable, noble de carácter, valor pasivo, patriota, pero sin malicia, sin las dotes necesarias para comprender la causa que representaba y fácil de caer en las redes que le tendieran sus amigos y enemigos. Era, lo que habia sido para su partido Luis XVI, asi como el otro podia decirse que era lo que Camilo Demulins habia sido entre los Jacobinos.

         Dada la voz de alarma por estos dos hombres en la prensa, y sobre todo en el «Diario de Santiago» acudieron los viejos liberales con el fuego de sus primeros años. Pasóse revista, faltaba gran número de ellos, la mayor parte muertos sin transijir. La juventud permaneció sorda con cortas escepciones, pero la masa acudió en sosten de los que pedian libertad para el pueblo.

         Esta oposicion dejenerada en cuestiones personales, sin iniciar reformas positivas, sin elevacion de miras, sin ideas nuevas, sucumbió ante el poder desplegado por el Ejecutivo.

         En lo sério de las polémicas apareció de ministro un hombre nuevo como poder en las filas conservadoras, D. Manuel Montt, de carácter fuerte, enérjico, ilustrado, pero con ideas calculadas para atraerse al partido reaccionario y crearse un nombre en ese terreno que mas tarde le sirviese para llegar á la Presidencia. Este ministro imprimió á la administracion su carácter, optó por las medidas violentas y organizando el predominio de la fuerza sobre la ley, no esperó la muerte natural de la oposicion, se alarmó con la exitacion de las pasiones y procedió de hecho á esterminarla. Fusiló al pueblo en Valparaiso y encarceló á los que dirigian la oposicion poniendo á la República en estado de sitio.

         Triunfó Bulnes y una vez restablecida la marcha normal del pais, Montt se retiró del ministerio y le sucedió D. Manuel Camilo Vial, pariente del Presidente, hombre hábil, sin carácter, enemigo de Montt, aunque del mismo partido. Las primeras medidas fueron deshacer lo que su predecesor habia hecho, restablecer el imperio de la ley, conceder libertad en las elecciones, amnistia general. Era el plan de este ministro despopularizar á Montt y cortarle las alas para llegar al poder. De aqui nació que el partido conservador se dividiese en dos bandos: ultra conservadores, que no admitian reforma de ningun género y establecian por ideal el despotismo de los estados de sitio, representado por Montt; y el otro que admitia ciertas reformas políticas, daba vida á las corporaciones municipales y detestaba las medidas violentas, representado por Vial.

         Animábase la lucha entre estos partidos con motivo de la eleccion para Presidente de la República que debia hacerse á fines de 1850, cuando llegó Bilbao de Europa.

         Visitáronle ante todo los representados por Vial y le ofrecieron la redaccion del diario el «Progreso. » No la admitió, porque veia que se le imponian condiciones: sostener al Gobierno, no hablar de religion. Desechó la oferta sin dar la razon de su negativa, apesar de hallarse sin recursos. «¿Qué pensais hacer entonces?» le interrogaron. «Pronto lo sabré, »fué su contestacion. Búlnes mandó llamar á D. Rafael Bilbao y le dijo: «amígo, su hijo de Vd. puede ser muy útil á la patria. Yo quiero la felicidad de esta y nada mas, y al llamarle es para manifestarle mis buenos deseos para con Vd. y su hijo. Yo espero que un patriota como Vd. influirá en su hijo para que nos ayude. Es necesario que cada ciudadano contribuya con su grano de arena á afianzar el bien de Chile. »—Don Rafael Bilbao agradeció la demostracion que se le hacia y se retiró contestándole: «Esté V. E. seguro que mi hijo y toda mi familia trabajarán siempre por el bien de la patria y jamás nos apartaremos de los principios que tiendan á ello. »

         Pocos dias despues se crió la oficina de Estadística y Bilbao era nombrado uno de sus empleados. Almismo tiempo entraba de oficial en la Guardia Nacional.

         Alejado de la política, sin aceptar ninguno de los partidos que militaban, abrió sus lábios para desaprobarlos, ninguno le satisfacia. Los que le oian le aplaudian, pero al propio tiempo lo observaban: Todos no son Cristos:

         En esos dias sucedia un cambio en la escena política. Los ultra conservadores derribaban á Vial del ministerio y se apoderaban de la confianza de Búlnes. El partido que descendia pasaba á ser de oposicion y se organizaba en una asociacion llamada «Reformísta,» compuesta de los hombres que figuraban en el partido, resuelta á luchar por el triunfo del caudillo que presentaban, Errazuris.

         Este partido fué robustecido con la afiliacion de la mayoria del partido liberal.

         Bilbao asistió á esta sociedad y permaneció mudo algunas noches, observando. De allí dedujo que los opositores no eran liberales, no sabin lo que era la democrácia, no comprendian el sistema Republicano. ¿Qué hacer en tal situacion? Se retiró de la política militante y fijó sus miradas en otro terreno que permanecia inculto y olvidado. La base de la República no está en el triunfo de este ó aquel caudillo; si no se tiene antes la rejeneracion social jamás se tendrá el resultado, el fruto ostensible, que es la rejeracion política.

         Vió, pues, que los partidos gastaban sus fuerzas en cuestíones de fórmulas y que el trabajo que habia que emprender era otro: enseñar la ciencia republicana á las masas, quitar ese elemento esplotable á los partidos y echar las raices de la rejeneracion. De esta idea nació la «Sociedad de la Igualdad. »

         Lo único que pedia á los políticos de todos los partidos, al poder sobre todo, era la garantia del derecho de asociacion.

         «Respetad ese derecho, decia, y os respondo que no militaremos en la contienda que teneis. »

         Porqué razon Bilbao no se alistaba en la oposicion? qué ideas tenia esta? que queria aquel? Hé aquí lo que vamos á demostrar en el siguiente capítulo.
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